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resen ación 
La muerte de José Carlos Mariátegui el 16 de 

abrii de 1930, tras dolorosa enfermedad, cegó una. 
vida ardorosamente dedicada a la· construcción del· 
socialismo en nuestra patria, uuna filiación y una 
fe" puestas al servicio de la clase obrera y el con
junto del pueblo en la construcción de su organiza-
ción, del desarrollo de su conciencia y de la mate
rialización de su unidad. 

La obra del Amauta no sólo debe medirse en su 
tiempo, en el rico y creativo producto intelectual y 
organizativo a que dio lugar, sino también en su 
trascendente consecuencia histórica, en el legado a 
posteriores generaciones políticas que han asumi
do el compromiso de luchar por la I iberación nacio
nal .Y el socialismo. El sello del intelectual revolu
cionario, del abnegado internacionalista, del orga
nizador pro~etario, nos alcanza en esta época con 
plena vigencia y nos señala un norte heroico, gi
gantesco y nacional bajo una senci.lla palabra, so-
cialismo. • 

El Instituto Mariátegui se suma al significativo 
homenaje, nacional e internacional, por el cincuen
tenario de la muerte del Amauta con este valioso 
estudio titulado ''Los dos últimos años de Mariá
tegui", que debemos a Ricardo Luna Vegas, im
portante investigador peruano de la obra del autor 
de los Siete Ensayos. La presente publicación es el 
resultado del trabajo coordinado del Instituto Ma
riátegu i y el Centro de Documentación y Estudios 
''José Carlos Mariátegui", instituciones que han 
emprendido la tarea de relievar el aporte histórico 
de Mariátegu i para la revolución peruana. 
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LOS. DOS 

ULTIMOS 

AÑOS DE 

MARIATECiUI 

y sus 

CARTAS 

INEDITAS 

por Ricardo Luna-Vegas 

los cincuenta años de la muer

! te de José Carlos Mariátegui, 
la ausencia de una biografía. 
cabal suya y la demora incu-

-s 

rrida en la publicación integral de sus 
cartas inéditas han contribuido sin du• 
da a hacer posible que ciertos autores 
tergiversen su pensamiento y su obra 
de diferente manera. Algunos llegan a 
negar la ideología marxista-leninista de 
Mariátegui; otros lo describen como un 
seguidor de Víctor Raúl Haya de la 
Torre; y no faltan quienes lo presentan 
en el último año de su vida como "no 
dueño de sus actos" y, por ende, como 
manipujable por "agentes de la Tercera 
Internacional". Los nombres de Luis 
Alberto Sánchez y Juan José Vega en· 
tre los peruanos y los de Jorge Abelar· 
do Ramos y José Aricó entre los ex
tranjeros destacan por su maliciosa in· 
terpretación de la vida, las ideas y las 
realizaciones de Mariátegui. La labor' 
distorsionadora de esos autores no es 
fruto del desconocimiento de hechos 
fácilmente comprobables sino delibera
da y poi íticamente motivada. 

En este breve trabajo de homenaje a 
Mariátegui reafirmamos la actitud que 
expusimos en nuestros previos estudios 
sobre el Amauta titulados Introduc
ción a Mariátegui (Editorial Causa-

1Chun, Lima, 1975) y Mariátegui, Hay� 
de la Torre y la verdad histórica (Re
tama Editorial, Lima, 1978). Nos opo
nemos resueltamente a la tendencia 
que muestran algunos autores a espe
cular con lo que habría hecho o dicho 
Mariátegui frente a una multitud de 
acontecimientos mundiales posteriores 
a su muerte, sean éstos las "purgas" de 
Stalin, la "buena vecindad" de Roose
velt, el pacto nazi-soviético, las campa
ñas de Trotsky y su Cuarta I nternacio
nal, las tendencias del maoísmo, etc. 
Nos parece un ardid deshonesto juzgar 
a Mariátegui con la perspectiva que te
nemos los que lo hemos sobrevivido·en 
varias décadas. Creemos muy poco se
rio este juego de especulaciones antoja
dizas y parcializadas. Preferimos conti
nuar autolimitándonos a tratar de res
taurar la verdad histórica cada vez que 
ella es distorsionada y a divulgar el 
propio pensamiento de Mariátegui que, 
de acuerdo a la óptica de su tiempo, 
consideramos insuperable en su pro
fundidad y lucidez. Confiamos en que 
esta labor tenderá a hacer fracasar los 
esfuerzos de quienes tienen la arrogan
cia de querer "interpretar" o "expli
car" las ideas de Mariátegui. 

No constituye una ligereza la afir
mación inicial relativa a la ausencia de 
una biografía cabal de Mariátegui. Los 
conocidos escritores Luis Alberto Sán
chez y Mario Vargas Llosa dejaron in-
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conclusos los intentos biográficos ma
riateguianos que publicaron en las te
vistas "Presente" (1930) y "Cultura 
Peruana" (1956), respectivamente. Las 
difundidas biografías de María Wiese 
(1945i, Jorge del Prado (1946). Gena
ro Carnero Checa (1964) y Armando 
Bazán (1969) cubren sólo ciertos as
pectos de la actividad multifacética del 
Amauta. Otro biógrafo peruano de Ma· 
riátegui, Guillermo Rouillón, después 
de dedicar muchos años a la investiga
ción bibliográfica y testimonial, murió 
en 1978 dejando inédito el segundo to· 
mo de su trabajo biográfico, que ojalá 
se publique próximamente. Entre sus 
biografías extranjeras destaca el valio· 
so libro del chileno Yerko Moretic, re
cientemente fallecido, que tituló José 
Carlos Mariátegui. Su vida e ideario. 
Su concepción del realismo (Universi
dad Técnica del Estado, Santiago de 
Chile 1970), no obstante la alta priori
dad que le asignó al tema del realismo. 
Por consiguiente, la biografía integral 
de Mariátegui está aún por publicarse, 
pese al siempre creciente número de li
bros peruanos y extranjeros sobre el 

Amauta. 
Las cartas que Mariátegui escribió 

son testimonio irrefutable y por eso 
hemos tratado de consultarlas para la 
preparación de este ensayo. Lamenta• 
blemente no hemos podido localizar 
el trabajo que Samuel Glusberg, el gran 
amigo argentino del Amauta, publicó 
bajo su seudónimo de Enrique Espino· 
za y que tituló José Carlos Mariátegui 
a través de su correspondencia (Trin· 
chera, Buenos Aires, 1932). Al parecer 
Glusberg, quien publicó en su revista 
"La Vida Literaria" (1929-1931) de 
Buenos Aires, notas de y · sobre el 
Amauta, sólo reveló en ese trabajo 
"parte de la -correspondencia con Ma
riátegui", según afirma Héctor P. Agos
ti en su libro Aníbal Ponce (Editorial 
Cartago, Buenos Aires, 1974, p. 95). 
De las "19 cartas conservadas por 
Glusberg por más de cuatro décadas Y 
obsequiadas recientemente al archivo 
familiar" la revista del Instituto Na
cional de Cultura publicó sólo dos, am· 

. bas correspondientes al año 1927 
("Textual" Lima, Nos. 5-6,diciembre 
1972, pp. 15-16). Hace poco el profe-

sor norteamericano Jesús Chavarría 
declaró en su excelente libro titulado 
José Carlos Mariátegui and the rise of 
modern Perú, 1890-1930 (Universitv
of New México Press, Albuquerque, 
U.S.A., 1979) que en 1968 obtuvo co· 
pías de 19 cartas de Mariátegui a Glu5t 
berg escritas entre 1927 y 1930. No 
las reproduce íntegramente, pero las 
cita con frecuencia en su libro. 

En 1974 César Miró dio a la publi
cidad en Lima, por primera vez, una 
importante carta de Mariátegui de fi. 
nes de 1929. A partir de 1976, el se
manario "Unidad", órgano del Parti
do Comunista Peruano, también publi
có varias valiosas cartas de Mariátegui, 
hasta entonces inéditas, dirigidas a 
Moisés Arroyo Posadas y Esteban Pa
vletich, entre otros destinatarios. Pero 
los estudiosos de Mariátegui considera· 
mos impostergable la publicación inte• 
gral de su epistolario. 

Los dos últimos años de la vida de 
Mariátegui son el tema del presente en· 
sayo y empiezan a correr el 16 de abril 
de 1928·. 

Mariátegui en 1929, con José Palanca (pintor argentino), Mischa Ben Tavi Adler, Blanca del Prado, Hom Milstein, Jorge del Prado y Ri· 
cardo Martínez. 
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i Qué significado tiene "la ed.ad · 
de piedra'' de Mari8tegui! •• · 

Los hijos de Mariátegui, explicando los alcances y limitaciones de las "Edi
ciones populares de las Obras Completas" (Empresa Editora AmJuta, Lima; que 
consta de 20 tomos, el primero de los cuales apareció en 1959), dicen: 

" ... ,1emos, recopilado escrupulosamente toda la vasta producción intelec
tual de José Carlos rJlariátegui, desde su viaje a Euro 1Ja hasta su müerte. Deli
beradamente se ha omitido su no menos copiosa oora escrita en su adoles
cencia, . hasta su partida al Viejo Mundo. Respetuosos de la aµreciación que 
ese periodo de su vida le mereciera y que irónicamente llamaba su "Edad 
de piedra" no inclu ímos ninguno de sus escritos de aquella época". 
¿cuál fue la labor intelectual de Mariátegui con anterioridad a su viaje a Eu

ropa, de fines de 1919? El mismo lo sintetiza en la famosa carta autobiográ
fica que envió en 1927 a su amigo argentino Samuel Glusberg: 

"A los 14 años entré de alcanza-rejones en un periódico. Hasta 1919 tra
bajé en el diarismo, primero en "La Prensa", luego "El Tiempo", finalmente 
en "La Razón". En este último diario patrocinamos la reforma universitaria. 
Desde 1918, nauseado de poi ítica criolla, me orienté resueltamente hacia el 
socialismo, rompiendo con mis primeros tanteos de literato inficitnado de 
decadentismo y bizantinismo finiseculares, en pleno apogeo". ' 
Genaro Carnero Checa fue uno de los primeros estudiosos de Mariátegui en 

abogar por la publicación de los escritos de Mariátegui correspondie¡,tes a 
su "edad de piedra". Así lo sostuvo en su excelente libro titulado La acción tficrita
José Carlos Mariátegui periodista ( Lima, 1964). ·con toda razón el conimpo
ráneo de Mariátegui y eminente historiador Jorge Basadre opinó en 1971 ue el 
libro de Carnero Checa era "el mejor escrito hasta hoy sobre la "edad e pie
dra" de Mariátegui". Después han aparecido algunas antologías de escritos ma
riateguianos correspondientes a es(1 periodo de su vida y en la actualidad autores 
peruanos, como Alberto Tauro, o extranjeros, como la norteamericana E I iza
beth Garrels, tienen en preparación libros sobre "la edad de piedra" de Mariá
tegui. Nos parece muy bien que así sea. Después de todo ya el propio Amauta 
le declaró a Angela Ramos en 1926: 

"He madurado más que cambiado. Lo que existe en mí ahora, existía 
embrionaria y larvadamente cuando yo tenía veinte años". 
Y la publicación de los trabajos de su "edad de piedra" hará posible que, al 

cumplirse los cincuenta años de su muerte, pueda escribirse la biografía cabal 
que aún deben a Mariátegui los estudiosos de su obra. 
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192 8: él año de la mili-
--------

ta nc i a socialista de Ma-
riátegui y d,~ la publica
ción de los· Siete Ensayos" 

La palabra "socialismo" resulta cla
ve en la polémica epistolar entre Ma
n átegu i y Haya de 'Ta Torre. En res
puesta a las frases de Mariátegui, 111 -

clu idas en su carta del 16 de abril de 
1928, reprochándole Haya que en el 
segundo manifiesto de su partido "no 

' hay ahí ni una sola vez la palabra so· 
cialismo" y que "todo es declamación 
estrepitosa y hueca de liberaloides de 
antiguo estilo",el fundador del APRA, 
con fecha 20 de mayo y en tono co
lérico replicará: 

"Clama Ud. por la palabra socia
lismo. iNi una vez se le menciona! 
Words, words and words ! He ahí 
la característica nuestra: la pala
bra ... Pero la revolución la haremos 
nosotros sin mencionar el socia
lismo pero repartiendo las tierras y 
luchando contra el imperialismo". 
Ambas cartas fueron reproducidas 

por Ricardo Martínez de la Torre, co
laborador inmediato de Mariátegui, en 
su obra Apuntes para una interpreta
ción marxista de la historia social del 
Perú (Empresa Editora Peruana S.A., 
Lima, 1948, tomo 11, pp. 296-299). 

Mariátegui murió exactamente dos 
años después de escribir esa carta sin 
llegar a cumplir los 36 años de edad. 
Haya de la Torre, en cambio, vivió 

más de ochenta años para seguir o ,Jo
niéndose a la palabra socialismo y a su 
realización. 

Curiosamente, por esta misma épo
ca, tanto Luis Alberto Sánchez como 
Manuel Seoane, quienes más tarde se: 
rían destacados lugartenientes de Haya 
de la Torre, usarían sin reticencia la 
palabra socialismo. Sánchez lo héjrá 
al elogiar la aparición de los 7 ensayos 
de Mariátegui como "el primer ensayo 
serio y bien meditado que el socialis
mo peruano realiza acerca de la rea
lidad peruana" ("Mundial", diciembre 
7, 1928). Según Martínez de la Torre 
(Apuntes. .. tomo.11, p. 309), Seoane 
y otros miembros de la célula del 
APRA de Buenos Aires fueron, en se
tiembre del mismo año, mucho más 
explícitos al decir: 

"Creemos que luego de varios 
años de propaganda y organiza
ción aprista, es conveniente exa
minar los resultados, con la más ab
soluta serenidad de espíritu . y aten
diendo, como fin principal, a la ne
cesidad de seguir trabajando por 
una revolución de carácter socialis
ta en el Perú, la que serviría para la 
extensión continental de un movi
miento revolucionario .. . " 
El editorial del número de setiem-

bre de 1928 de la revista "Amauta" 
oficializó la ruptura de Mariátegui con 
Haya y su • partido. A propósito de 
nuestro tema, ese histórico editorial, 
escrifo por Mariátegui, dirá: 

" ... En la lucha entre dos siste
mas, entre dos ideas, no se nos ocu
rre sentirnos espectadores ni inven
tar un tercer término. La originali
dad a ultranza, es una preocupación 
literaria y anárquica. En nuestra 
bandera inscribimos una sola, senci
lla y grande palabra: Socialismo 
(Con este · 1ema afirmamos nuestra 
absoluta independencia frente a la 
idea de un Partido Nacionalista 
pequeño burgués y demagógico) ... " 
Y para que no quepan dudas sobre 

la ideología de 1a revista "Amauta", 
Mariátegui agrega'rá en la misma nota: 
"Para ser fiel a la Revolución, le bas
ta ser una revista socialista". 

Pese a su invalidez física y a su frá
gil salud, Mariátegui durante el año 
1928 publicó más de ochenta artícu
los, sobre todo en "Mundial", "Va
riedades" y otras revistas limeñas así 
como en algunas del extranjero. Su 
principal preocupación continuó cen
trada, sin embargo, en "Amauta", su 
magnífica revista, de la que logró pu
blicar ese año nueve números. Ellos 



incluyen sus estudios sobre el Perú 
que, en noviembre de 1928, aparece
r ían en forma de libro bajo el títu
lo de 7 ensayos de interpretación de la 
realidad peruana, su obra más impor
tante de la que hasta la fecha se han 
publicado más de 15 ediciones sólo 
en el extranjero, sin hablar de las pe
ruanas. También en 1928 Mariátegui 
empezó a escribir los trabajos que 
más tarde integrarían uno de sus libros 
póstumos: Defensa del marxismo_ 

No debe escapar al lector la justa 
apreciación de todo lo que fue capaz 
de hacer Mariátegui en el curso del año 
1928, una de cuyas principales realiza
ciones fue la organización, el 16 de se
tiembre de ese año, del Partido Socia
lista del Perú, de cuyo Grupo Orga
n'izador fue designado secretario gene
ral el 7 de octubre siguiente. En esa 
oportunidad el Comité Organizador 
encargó a Mariátegui la preparación 
de los "Principios programáticos del 
Partido Socialista", que conviene leer 
sobre todo porque-ayudan a compren
der su concepción del "socialismo pe
ruano" (Mariátegui, Obras Completas, 
volumen 13, "ldeolog ía y poi ítica", 
pp, 157-164). 

Como si toda la actividad antes des
crita no fuera suficiente, en noviembre 
de 1928 apareció el primer número de 
"Labor", publicación que Mariátegu i 

/ 
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En nuestra 
bandera 

inscribimos 
una ,sola 

sencilla y 
grande 

palabra 
SOCIALISMO 

había presentado como un "quincena
rio de información e ideas" y "una ex
tensión de la labor de "Amauta". El 
número inicial declara que "su publi
cación obedece a instancias de muchos 
de nuestros amigos de Lima y de pro
vincias que quieren que nuestra obra 
cultural penetre en capas más extensas 
del público". Como veremos más ade
lante, "Labor" tuvo una tendencia 
marcadamente prolétaria y su vida fue, 
tal vez por la misma razón, bastante 
accidentada. 

El 31 de diciembre de 1928 Mariá
tegui escribió a Eudocio Ravines, 
quien aún estaba en París, una im
portante carta en la que explica, una 
vez más, las razones de su ruptura con 
Haya y reafirma su definición socialis
ta. Reproducimos de la obra de Mar
tí nez de la Torre (Apuntes ... tomo 
11, pp. 335-337) fragmentos de esa car
ta: 

"Cualquiera que sea el sesgo que 
siga la poi ítica nacional, y en parti
cular la acción de los elementos con 
que hasta ayer habíamos colabora
do identificados en apariencia ... los 
intelectuales que nos hemos entre
gado al socialismo, tenemos la obli
gación de reivindicar el derecho de 
la clase obrera a organizarse en un 
partido autónomo. Por parte de Ha-

ya y los amigos de Méjico hay una 
desviación evidente. Negarse a ad 
mitirla por motivos puramente sen
timentales, sería indigno no sólo de 
una inteligencia crítica, sino hasta 
de una elemental honradez. Haya 
sufre demasiado el d f monio del 
caudillismo y del pe1sonalismo ... 
Yo le escribí a fines de noviembre 
a .New York haciendo serios reparos 
al · carácter personalista de su ac
ción y, sobre todo, a la te r dencia 
a constituir el Apra como "Jartido 
y no como alianza y abandu riar ca-
da vez más la teoría y la ¡.: áctica 
del socialismo.,. Yo no he ,enido 
al socialismo por el camine. de la 
U.P. (Universidad Popular) y menos 
todavía de la camaradería e~tu
diantil con Haya. No tengo por qué 
atenerme a su inspiración provi
dencial de caudillo. Me he elevado 
del periodismo a la -doctrina, al pen
samiento, a través de un trabajo de 
superación del medio que acusa 

• cierta decidida .voluntad de oponer
me, con todas mis fuerzas, dialécti
camente, a su atraso y a sus vicios ... 
A Haya no le importa el lenguaje; a 
mí sí; y no por preocupación lite
raria sino ideológica V moral..." 
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Opinión sobre Mariáteiui de · 
Alcides Spelucín (1895-1976),poet~ 
peruano .y amigo del· Amauta 

'\ . 

:'José Carlos Mariátegu1 ... pertenece a una epoca que, en parte es nuestra epo
ca. No le correspondió corno a González Prada una obra de fulminación y de ta-

. la. José Carlos Mariátegui vino a cumplir el radiante destino de un sembrador de 
ideas. No le fue dado el puño duro, acerado, de su antecesor; pero sí la amplia 
mano que arroja, "en pausa de música", el grano de la idea en el surco vertical 
del hombre. Para que Mariátegui cumpliera su jornada, fue necesario que Gon
zález Prada realizara, antes, , la suya. Desde su inmovilidad, que algo tuvo de la 
fecunda inmovilidad del árbol, Mariátegui llevó a cabo su copiosa labor de ex
positor, suscitador, confrontador y discriminador de ideas, principios y sistemas. 
Su palabra y su pensamiento - isimbólica revancha!- se movilizaron por todo lo 
que su creador, físicamente, estaba impedido de hacerlo. A su meridiana inteli
gencia nada le hJe extraño: desde el sesudo estudio del problema peruano hasta 
el comentario a~il del instante europeo; desde la acción organizadora en los sin
dicatos proletarios hasta la esforzada empresa editorial. Y en todo, al par que 
una generosa vibración humana, supo verter grandes dosis de optimismo_ y de fe. 
Mariátegui construyó pacientemente su tribuna -aquella tribuna que en sus me
jores días también fuera la nuestra-: "Amauta"; nos dejó su visión del Viejo 
Mundo: "La Escena Contemporánea"; su interpretación de nuestra realidad: 
"7 Ensayo~", una "Invitación a la Vida Heroica" y una "Defensa del Marxismo". 
Y por si esto no fuera bastante, Mariátegui nos dejó, también, el ejemplo de sí 
mismo; es decir, el ejemplo del hombre que abandona la fácil ruta de Síbaris, y 
se hunde íntegramente, absolutamente, en la selva de los grandes dolores y de 
las gra·ndes anunciaciones humanas". (Texto originariamente inserto en la prime
ra edición del libro "El Proceso Haya de la Torre", publicado por el comité de 
desterr ados ap ristas en Guayaquil, Ecuador, en 1933; reeditado en Lima en 
1969, e inc lu ído en el volumen 5 de las Obras Completas de Haya de la Torre 
(Librer ía-Editori al Juan Meiía Baca. Lima. 1976. páqinas 209/210): • 



• 

1929: 

año de 

"Labor; 

la CGTPy 

los congre-

sos inter-

nacionales 

.Durante el año 1929, no obstante 
estar enfermo y confinado a una silla 
de ruedas, Mariátegui desplegó en Li
ma una extraordinaria actividad perio
dística 'y de educación poi ítica, sobre 
todo a través de "Labor", su publica
ción proletar ia, aunque sin descuidar 
" Amauta" y las otras revistas que aco
gían sus colaboraciones; una intensa la
bo r principista, principalmente frente 
a Haya de la Torre, quien desde Ber-
1 ín continuó atacando a Mariátegui en 
cartas y documentos secretos; su tarea 
de organización de · las clases t rabaja
doras peruanas, que culminó con la 
fundación de la Confederación General 
de Trabajadores del Perú (CGTP) ; y de 
participación doctrinaria en eventos 
sindicales y políticos internacionales. 

Según Yerko Moretic en 1929 Ma
riátegui publicó más de cien artículos. 
En enero, desde " Amauta", consignó 
su protesta po r el asesinato del revolu
cionario cubano Julio Antonio Mella 
(1903-1929) que, junto con Mariáte
gui, había sido uno de los primeros en 
señalar las desviaciones ideológicas de 
Haya. En febrero Mariátegui empezó a 
publicar en "Mundial" su trabajo lite· 
rario "La novela y la vida" , reprodu
cido más tarde en el volumen 4 de sus 
Obras Completas. Este volumen lleva 
prólogo de Alberto Tauro, quien cita 
una interesante carta de Mariátegui a 
Glusberg, suscrita el 18 de febrero de 
1930, en la que manifiesta vacilación 
al definir la obra lograda, calificándola 
de "un relato, mezcla de cuento y cró
nica, de ficción y realidad"; y en la 
que, refiriéndose a esta nueva fase de 
su labor intelectual, Mariátegui dice: 
"No hago exclusivamente ensayos y ar
tículos; tengo el proyecto de una nove
la peruana (y) para realizarlo espero 
sólo un poco tiempo y tranquili
dad". Lamentablemente su prematura 
muerte sobrevendría antes de ·cumplir
se dos meses -de la fecha de esa carta. 
"La novela y la vida" de Mariátegui ha 
sido objeto de variadas interpretacio
nes. Así, por ejemplo, Diego Meseguer 
la caracteriza como "la defensa del 
psicoa_nálisis,pero es, al mismo tiempo, 
también la defensa del marxismo" así 
como "un golpe psicoanalítico contra 
Haya de la Torre y el APRA,que in
tentan superar el marxismo a través 
de u na ideología pequeño-burguesa", 
para lo que cita a Robert Paris en su 
prólogo a la edición francesa de los 7 
ensayos (Diego Meseguer, "José Carlos 
Mariátegui y el realismo literario mar
xista" en la revista del l'nstituto Na
cional de Cultura, "Textual", número 
5-6, Lima,' diciembre_ de Hi72, PP-
9-11 ). 
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Además de las importantes confe
rencias que Mariátegui pronunció en 
1923 en la Universidad Popular, so
bre la historia de la crisis mundial , el 
volumen 8 de sus Obras Completas in
cluye su extensa crónica t itulada 
"Veinticinco años de sucesos extranje
ros" y el "Breve epílogo" a la misma, 
que fueran originalmente publicados 
en marzo de 1929 en "Variedades", 
con motivo de haber cumplido esta re
vista 25 años de su fundación. Ambos 
son verdaderos ensayos muy bien lo
grados. 

En su libro Apuntes para una 
biografía del APRA ( 1978, tomo 1, 
p. 171) Luis Alberto Sánchez, refi 
riéndose a Mariátegui, dice textual
mente: 

" Durante ese periodo -del 24 de 
marzo de 1929 al 6 de abril de 
1930- no fue dueño de sus actos. 
Amauta había sido copada por los 
epígonos que luchaban por la su
cesión (Ravines y Martínez de la 
Torre)" . 
A la imprecisión en la fecha termi· 

nal de ese periodo (que debería decir 
"16"), debe agregarse la de la presen
cia de Ravines al lado de Mariátegu1, 
ya que aquel ingresó al Perú recién en 
febrero de 1930. Dejando de lado estas 
pequeñas, aunque usuales, imprecisio
nes de Sánchez, a partir de este punto 
el lector deberá poner particular aten
ción en la increíble actividad intelec
tual de que Mariátegui es capaz justa
mente en el periodo señalado por el 
historiador Sánchez y c eberá formular 
sus propias conclusiones sobre la cre
dibilidad y objetividad del Premio Na
cional de Cultura y ex triple Rector de 
la Universidad de San Marcos. 

1 Desde abril de 1929, aparte de even-
tuales colaboraciones en " '. a vida Li
teraria" de Buenos Aires o en "Reper
torio Hebreo" de Lima, ,fariátegui • 
continúaría publicandQ ar ículos en 
"Amauta", "Mundial" y "V riedades". 
Varios de esos artículos integrarían el 
libro que al morir, un año después, de-
jó prácticamente organizado y que ti· 
tuló Defensa del marxismo. Ese libro 
sólo se publicó en 1959 como volu
men 5 de sus Obras Completas, si no 
contamos la "edición pirata e incom
pleta" de 1934. 

Escribiendo en tercera persona, Ma
riátegui preparó para el Congreso 
Constituyente de la Confederación 
Sindical Latinoamericana (Montevideo, 
mayo' de 1929) y para la Primera Con-· 
ferencia Comunista Latinoamericana 
(Buenos Aires, junio de 1929), una no
ta informativa sobre su actividad inte
lectual y política que está reproduci-



12 

da en el volumen 13 de sus Obras Com
pletas ("Ideología y política", pp. 
15-17). De esa nota merece destacarse 
su referencia al "artículo "Sobre el 
problema indígena" transcrito en el 
No. 1 de "Labor", escrito para la agen
cia Tass de Nueva York y traducido 
y publicado por la famosa revista "The 
Nation", de Estados Unidos ... ". Asi
mismo, en relación al libro que deLió 
editarse en España la nota dice: 

"Preµara actualmente un I ibro 
sobre poi ítica e ideología peruana, 
que será una exposición de sus pun
tos de vista sobre la Revolución So
cialista en el Perú y la crítica del 
desenvolvimiento político y social 
del país, y bajo este aspecto la con
tinuación de la obra cuyos prime
ros jalones son los 7 Ensayos, en 
los que algunos han querido buscar 
una teorización poi ítica, algo que 
absolutamente no se proponían, co
mo se com¡:>rueba desde el prólogo 
o advertencia al lector .. " 
Ricardo Martínez de la Torre el 

leal colaborador del Amauta, trat; de 
explicar en su antes citado libro Apun
tes (Tomo 11, pp, 402-403) qué ocu
rrió con el llamado "octavo ensayo" 
de Mariátegui: 

"Los originales a que se refiere 
Mariátegui y que serían la "exposi
ción de sus puntos de vista sobre la 
Revolución Socialista en el Perú" 
fueron remitidos periódicamente a 
César Falcón, en Madrid, quien ha
bía quedado en editarlos. Muerto 
Mariátegui, Martínez de la Torre 
escribió a Falcón para que le infor
mara del estado del libro que se le 
había encomendado. Falcón jamás 
dió cuenta de esos originales, de
clarando a su llegada a Lima, que 
no los había recibido. Esto es muy 
extraño. El envío se fue haciendo 
por partes durante más de un año. 
Hay que lamentar que este trabajo 

de Mariátegui haya desaparecido". 
Las esperanzas que hasta hace po· 

cos años abrigaron Rouillón y otros 
autores de que apareciera, en el Perú 
o en el extranjero, el valioso trabajo 
que, sobre ideología y poi ítica perua
na escribiera Mariátegui, desgraciada
mente no se han visto realizadas. En 
la presentación del volumen 13 de las 
Obras Completas de Mariátegui (8a. 
edición, Lima, 1977, p. 8) parece po
nerse punto final a este asunto con las 
palabras siguientes: 

"... Y es de lamentar que esta 
importante obra de Mariátegui se 
tenga que dar por perdida definiti
vaménte... En la compilación que 
p,resentamos ahora, y que hemos 
titulado IDEOLOGIA Y POLITICA 

. • (tanto por corresponder al conteni-
• do, cuanto para intentar restable

cer -parcial e imperfectamente- al
gunos aspectos de la obra perdida), 
recogemos un co11junto de tesis 
ideológicas y de escritos doctrina
rios y polémicos que, como aprecia
rá ' el lector, se sitúan en la misma 
línea de los 7 ENSAYOS". 
Aunque sin su firma, pero eviden

temente escrita por Mariátegui, apare
ce, .en el número correspondiente al 
1o de máyo de 1929 de su publica
ción proletaria, "Labor", una "Admo
nición al 1 o de mayo" que aún ahora 
mantiene su actualidad y que ha sido 
reproducida en el volumen 13 de sus 
Obras Completas (pp. 117-118). 

A partir de mayo de 1929 Mariáte
gu i intensifica su trascendente labor de 
organización sindical, tanto en el pla
no nacional como internacional. El ci
tado volumen 13 de sus Obras Comple
tas Incluye sus trabajos sobre la urgen
cia de la organización del proletaria
do a nivel nacional (en ''.Amauta" No 
23, mayo de 1929) que se concretó el 
17 de ese mes, con la creación del 'co-
mité provisional organizador de la Con-

1 

federación General de Trabajadores del 
Perú (CGTP), como puede verse tam· 
bién en las publicaciones de Mariáte· 
gu i, "Amauta" y "Labor", de mayo a 
setiembre de 1929. 

En el plano internacional Mariáte
gu i prepara para las antes menciona
das reuniones de Montevideo (mayo de 
1929) y Buenos Aires (junio de 19291 
tres importantes documentos, a saber: 
"Antecedentes y desarrollo de la ac
ción clasista en el Perú" (Obras Com
pletas, volumen 13, pp. 96-104); 
"El problema de las razas en América 
Latina" (O. C., vol. 13, pp. 21-46 es
critas totalmente por Mariátegui y pp. 
46-86 escritas pr·incipalmente por el 
Dr. Hugo Pesce); y "Punto de vista an
ti-imperialista" (O. C., vol. 13, pp. 87-
95, escrito íntegramente por Mariáte
gui y fechado "Lima, 21 de mayo de 
1929"). 

Jesús Chavarría afirma en su re
ciente y bien documentado libro 
( 1979, p. 158) que "el grado de im
portancia que Mariátegu i asignaba a 
esas reuniones está reflejado en los 
cuidadosos preparativos que se hicie
ron para ellos. El comité ejecutivo del 
partido examinó la situación y decidió 
enviar a Julio Portocarrero a Montevi
deo presidiendo una delegación de cua• 
tro miembros y al Dr. Hugo Pesce co
mo principal representante a la confe• 
rencia de Buenos Aires, donde Porto
carrero se le uniría". No es el tema de 
este ensayo describir qué pasó real
mente en las reuniones de Montevideo 
y Buenos Aires, en las que Mariátegui 
no participó personalmente. Sin em
bargo, contribuirá a rebatir a algunos 
abiertos o solapados detractóres de 
Mariátegui la trascripción, entre mu
chas, de algunas conclusiones de Cha
varría al respecto: "Las cosas marcha• 
ron bien para los delegados peruanos 
en la reunión de Montevideo y Porto-



carrero fue elegido miembro del' co
mité ejecutivo de la Confederación 
Sindical Latino Americana. Pero la 
reunión de Buenos Aires fue para ellos 
muy diferente" (p. 158) .. . "El discur· 
so de Portocarrero provocó los fuegos 
de los funcionarios que presidían la 
reunión. Codovilla inició el ataqu e, pe
ro las críticas más fuertes las fo rmu· 
ló, entre otros, el Camarada Luis 
{seudónimo de Jules Humb,ert -
Droz) ... " (p. 159) ... "Dadas las cir· 
cu nstancias, Pesce y Portocarrero se 
comportaron como modelos de firme• 
za y tacto" (p. 161 ) ... "Codovilla al 
final moderó su actitud y reconoció 
que la delegación del Perú había con· 
tribuido "muy intensamente" a las la
bores del congreso. Y Droz, quien era 
conocido por la alta estimación que 
ten fa por Mariátegui, agregó que los 
peruanos habían dado pasos importan
tes hacia la "asimilación de la ideolo
gía comunista" (p. 162). 

El destacado historiador Jorge Ba
sadre se ha ocupado reiteradamente de 
Mariátegui sobre todo en su libro Pe
rú: Problema y · Posibilidad (Rosay, 
Lima, 1931, pp. 190-201) y en Histo-

·ria de la República del Perú (6a. edi· 
c1on, Editorial Universitaria, Lima, 
1968-69, 'k/. XIII, pp. 321-337). En 
una obra más reciente La vida y la 
historia, Ensayos sobre personas, luga
res y problemas. ( Fondo del Libro del 
Banco Industrial del Perú, Lima, 1975, 
pp. 230-24:l_) trata específicamente 
so bre "José Carlos Mariátegui y e l 
marxismo. Los congresos de 1929. Ju
les Humbert-Droz y Mariátegui", t e
mas casi todos relacionados con este 
ensayo. En esa obra, refiriéndose a 
Humbert-Droz, Basadre dice: 

" ... más que el argentino Codo· 
villa u otros dirigentes latinoamP 
ricanos, fue él quien, tanto en la 
Conferencia de Montevideo como 
en la de Buenos Aires, identifica-

do bajo el seudónimo "camarada 
Luis", dominó lo ocurrido enton· 
ces. Contamos hoy con referencias 
de primerísima clase sobre este "ca
marada" : sus propias memorias, la 
enorme cantidad de documentos 
que deja para la historia y algunos 
libros dedicados a él". 
También consigna importantes da

tos sobre este "suizo protestante y 
doctor en teología (que) no halló una 
barrera entre cristianismo y marx is
mo". Señala que Humbert-Droz fue 
nombrado, a propuesta de Lenin, se
cretario de la Tercera Internacional, 
cargo que desempeñó de 1921 a 1931, 
con sede en Moscú, pero desde el que, 
"siempre como profesional de la Re
volución", influyó en la poi ítica fran
cesa, italiana, portuguesa, española y 
sudamericana. Basadre llega a la con· 
clusión, temporalmente negativa, de 
que "ni las ponencias peruanas ni Jo
sé Carlos Mariátegui son mencionados 
en la obra de Humbert-Droz". Sin em
bargo, recomienda que sean objeto de 
"una investigac ión minuciosa en rela· 
ción con los materiales sobre el Pe· 
rú" los archivos de Humbert-Droz que 
están depositados "en el Instituto de 
Historia Social de Amsterdam, en la 
biblioteca de la Universidad de Har
vard y en la Universidad británica de 
Cambridge". Cabe agregar que i3asadre 
hace esta recomendación después de 
citar páginas de la publicación El mo· 
vimiento revolucionario latinoamerica
no (Editorial "La Correspondencia Su
damericana", Buenos Aires, 1929), 
que reproducen textos de las conferen
cias de Montevideo y Buenos Aires de 
ese mismo año. Sin duda el historiador • 
Basadre también tuvo en cuenta que 
Martínez de la Torre reprodujo parc;ial· 
mente esos textos en su obra Apuntes 
para una interpretación marxista de_la 
historia social del Perú. Estas precisio· 
nes son necesarias por lo q·ue sigue. En 

• 
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el mismo libro que acabamos de citar, 
en su página 235, Basadre sostiene: 

" ... no debe tornarse en serio la 
afirmación hecha por Jules Hum• 
bet-Droz en una carta a Robert 
París sobre que Mariátegui fue en 
1929 "excluido" de la Tercera 
Internacional. El mismo Paris no la 
encontró suficientemente válida co
mo para colocarla en el texto de su 
estudio y se limitó a una mención 
de ella en una nota sobre la que no 
ha insistido Humbert-Droz ... " 
En cuanto al efecto inmediato de 

la primera conferencia de los partidos 
comunistas latinoamericanos nos pare
ce revelador el texto de la carta que 
Hugo Pesce escribió desde la misma 
ciudad de Buenos Aires, con fecha 25 
de junio de 1929, a los -:ompañeros del 
"grupo de París", es e' ~cir a Eudocio 
Ravines, Armando 8azán y Juan Ja
cinto Paiva. Esa carta, transcri.ta po, 
Martínez de la Torre (tomo 2o, p,:i . 
483-485), en parte dice : 

"Evidentemente, el d<3seo since
ro y fundado de los r •presentan· 
tes de la I.C. (lnternacio ,al Comu
nista) así como del S.S.J.. (Secreta• 
riado Sudamericano) ht Jiera sido 
que constituyéramos en I Perú un 
Partido Comunista. Noso·, ros hemos 
expuesto todas las razones que nos 
han llevado, después de largo deba
te, a la decisión de fundar el Partido 
Socialista. Los compañeros aludidos 
nos han hecho presente todos los 
peli9.ros que un Partido con este 
nombre puede encerrar, justifican· 
do inclusiones de elementos dudo
sos, favoreciendo u na compasión 
no totalmente proletaria del Parti· 
do, incubando eventuales desviacio
nes reformistas, etc. Pero frente a 
las necesidades inmediatas de ac
ción, frente a las condiciones de la 
reacción y teniendo en cuenta la la· 
bor ya iniciada por nosotros en ese 
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sentido, aprobaron con reserv as 
nuestros propósitos y nos alenta· 
ron a iniciar inmediatamente nu es
tro trabajo. La disc.1sión du rant e el 
Congreso así como en sesio nes de 
Comité, se han desarrollado , inútil 
decirlo, dentro de un am . i•mte de 
la más franca camarader ír:, , ,o sólo, 
sino que, contrariamente J suµo si
ciones hechas por com ¡:iJ ros pe
ruanos desterrados, ha ha LwJo la ma
yor comt'.)rensió n de nu estros pro
bl emas y un verdadero esp íri tu de 
cooperación por parte d e los diri
ge nt es". 
No llama por eso la at ención qu e 

Chavar r ía, en base a sus entrevis tas con 
perso nas que en 1929 estuvi eron en 
contacto con el Amauta, ll eyue a la 
co nc lusión de que "Mariátegu 1 no estu
vo muy sorprendido cuando se le in· 
formó de lo ocurrido en la I eu•1ión de 
Suenos Aires" (1979, ¡). 162). La afir· 
mación de algunos au to res :e q J e, , 
partir de esa reuni ó n, la ln t •'rnaci0,1a l 
Comunista procuró socavar 1 1 esti· 
gio y la au to r id ad de r,fa ri"•e Ji no 
se a¡Joya en ni ngu na ev idenc i,. s,ma. 

Jorge del Prado, e n su ens.:i ¡ > tit u· 
lado "Lenin y su obra en e l ¡J •11sam ie'n· 
to y en la acción d e José Carlos" (q ue 
integra el li b ro col ectivo Lenin y iV/a
riátegui, Bibl iot eca Am auta, Lima , 
1970, p. 36 ) incluye el ;:>árrafo sigu ie11 -

" Nat u ralment e ... el no,,10re no 
q uita ba en nada el carácter revolu · 

.. 
cionario del partido creado ,Jor Ma· 
riá tegui. Tenemos que recordar , al 
11Js¡;3ecto, que el propio Lenin 11 9 
,1i o e l nombre de comuni sta a su 
Par t ido Bolchevique, sino despu é, 
de la revolución, cuando se fu nd ó 1,, 
Tercera Internacion al. Si n e n bargo , 
cu ando los argum entos es..,r i;n idos 
en contrario y la ;x op ia ex 1Je ri enc io 
le demostraro n q ue e l nombre J e 
socialista pod ía dar lu gar a q ue a l
gunos de sus afi liados co nfu ndi era n 
tambi én su id eo log ía co n el refor· 
mism o de la 11 Internacio na l, y qu ,: 
se introduj eran en nuest ro senv 
contrabandos pe li grosos, José Car
los se apresuró a corregir ráp ida y 
e nérgicamen te esa t áctica" . 
No hay, sin embargo, corroboración 

escrita def initiva de ese aserto, corno 
no lo hay del sigu iente de Carmen Ro
sa oalbi ("E l Partido Comunista, Ma
r iátegui y la Internacional Comunis· 
ta" en Cuadernos Socialistas, Lima, 
• llJ~O, 1979, p. 27) : 

" Lo qu e s1 parece . . .. es que es 
ta derro ta poi ítica sig n ificó 
:rn d u ro go lpe para el Am au ta. En 
los meses t ranscurridos d esde la rea 
lizac ión de la Co nferen::ÍJ (j :.rn iu 
1929) hast a su mu ert e (a..,ril 1930) 
f,lariátegu i guarda silen ... 1 i Ílasta 
donde se co noce, fre nte a IJs at a· 
q ues recib idos". 
Aunq ue Ma ri át egu i t am¡:> ocu puou 

concurrir al Segundo Congreso Mun
Jia l Anti-i,n;:ie1 ial ista que se realizó, e" 

En c~t..1 ¡-jra fotuf,r,1fía. ap.ucu: 11 \1 ,n1 .. -t t cu.u1 \ Cl·, ,lr 1 .d .. 011 u1 L I H.dnt:JIHl l ;.t Puot.L. r11 t J I tJ 
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julio de 1929, en Francfort, Al emania, 
se le confirió el honor de eleg irlo mi,•1 1-
oro del Consejo General d e la L, Ja 
contra el Imperialismo y la lnde,Jt n· 
dencia Nacional. Ravines, q ui en ya 
para entonces había roto co n Haya , 
concurrió "como delegado d el sector 
que ori entaba Mariátegui" (L a gran l'S· 

tufa , 1). 127). 

El 31 d e setiembre de 1929 1\1 1 ,a 
te;¡.i i escr ib ió una interesa nte cart-i , 
• ,:'.ti Porras Bar renechea " ag 1 adec" • 

<J a le la tra nscri ¡)c ió n en "Mercu , io p , 
ruano " de var ios honrosos ju i..;io s so
,.re m is 7 Ensayos'~ Esa carta tamu ,én 
conti ene este sign ificat ivo pá rrafo: 

" No es ésta la mejor o¡:>ortun i
dad de expresarl e mi f elici tación 
por sus, ú ltimos t rabajos. Pero no se 
me hab ía ofrecido aún otra. La 
reivindicación de los hom bres de 
nuestro liberalismo es una i1 ermosa 
tarea que Ud. cumple admirable
mente. Los revolucionarios de ho y 
nos sentimos mucho más solida
rios d e lo que algunos pu ede n suµ o
ner con los revolucionarios de ayer". 

La citada carta fue pu b licada ,)o r 
" Mercur io Peruano", junto con u na 
be lla nota, fir mada ~o r Ezequie l J nla
rezo Pi n illos co n su seud6 1irn1o de 
"Gastón Roger'' , corno i10.11 e11"1 
,JSstu mo a rJla ri át eg ui (Lim a, ,11arL,)
aur il 1930). 

Paral elamente a su notab le tur c1 
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como director de la revista " Amauta·", 
Mariátegui ejercía la de publicar, des
de noviembre de 1928, su "quincena
rio de información e ideas LABOR". 
No logró publicarlo puntualmente 
como quincenario, sobre todo en el 

• curso del año 1929. Dejó de editarse 
en los meses de marzo, abril, junio, ju
lio; y la circulación del námero co
rrespondiente a setiembre fue suspen
dida por acción policial. Alberto Tau
ro sintetiza así la acddentada vida de 
"Labor" (en la edición en facsímile, 
Empresa Editora Amauta S.A, Lima, 
1974): 

"La beligerante independencia 
de sus campañas hizo aleatorio su 
sostenimiento económic'b y aún de
terminó la interdicción policial". 
Pese a la increíble afirmación de 

Luis Alberto Sánchez en el sentido de 
que desde el 24 de marzo de 1929 "no 
era dueño de sus actos", Mariátegui 
reaccionó lúcida y enérgicamente an
te la clausura de "Labor", como puede· 
verse en la carta que, con fecha 18 de 
setiembre, dirigió al Ministro de Go
bierno de Leguía, Benjamín Huamán 
de Los Heros (Obras Completas, volu
men, 13, pp. 257-258) que en parte 
dice: 

"... Me resisto a creer que esta 
orden de supresión de un periódi
co, al que nadie podr-á confundir 
con una vulgar hoja de agitación, 
emane de su superior despacho; y, 
en caso de equivocarme, quiero su
poner que ha sido dictada sin ca
bal conocimiento de lo que es y sig
nifica "LABOR" siendo, µor consi
guiente, suceptible de reconsidera
ción. "LABOR" es un periódico 
doctrinario e informativo absoluta
mente extraño a los intereses poi í
ticos actualmente en juego, que al 
mismo tiempo que un propósito de 
educación ideológica de las clases 
trabajadoras -obreras y campesi
nas- sirve a la defensa de los inte
reses y derechos de éstas. Es posible 
que la existencia de. este periódico 
resulte incómoda a las grandes em
presas mineras que infringen las le
yes del país en daño de sus obreros, 
es posible que tampoco sea grata al 
gamonalismo latifundista, que se 

, apropia de las tierras de las comuni
dades, celosamente amparadas por 
"LABOR" en su sección "El 
"Ayllu". Pero ni uno ni otro hecho 
me parece justificar la clausura de 
este periódico por razones de orden 
público. Le adjunto una colección 
completa de "LABOR" _para que 
usted aprecie el fundamento de mí 
reclamación. Personalmente, en fin. 
no quiero creer que Ud., S.M., aso-

cie su nombre a la supresión de ·un 
periódico de ideas, que se publica 
bajo la dirección y la responsabili
dad de un escritor que obedece en 
toda su obra a la más respetable 
ideología". 
Corno "miembro activo" de la Aso

ciacibn Nacional de Periodistas, Mariá
tegui escribió, ocho días después, a su 
presidente, sometiendo á debate la . 
cuestión de la supresión de "LASO R" 
y pidiendo el apoyo de la¡ Asociación 
a su reclamación ante el ministro de 
Gobierno. Su carta incluye las conside
raciones siyuientes: 

"No puedo pensar que la liber
tad de prensa en el Perú sea indife
rente a la Asociación Nacional de 
Periodistas, fundada para defender 
todos los derechos y fueros del pe
riodista. Si las noticias e ideas que 

México y miembro del Estado Mayor 
del General César A. Sandino, jefe de 
la lucha guerrillera nicaragüense con
tra las fuerzas de ocupación yanquis. 
Una nota de redacción de "Unidad" 
explica: "La mjsi,;,.a_no llegó a manos 
de su- destinatario, porque el pintor 

- José Malanca, por cuyo intermedio la 
enviara Mariátegui, no pudo localizar a 
Esteban Pavletich, en aquellos días au
sente de México. Nos ha sido gentil
mente facilitada por la poeta Blanca 
del Prado de Malanca". La extensa car
ta de Mariátegui contesta a dos de Pa
vletich, con las que Mariátegui dice· 
que recibió "copia de su circular, am
pliamente propagada ya entre nuestros 
compañeros .. " Al ex-aprista y ahora 
combatiente sandinista, Mariátegui le 
dice: "En cuanto" a Haya ninguna duda 
es posible respecto a su virnje a la de-

Los mejores artistas de la época quisieron perennizar el rostro inerte del Amau_ta 

se consiente divulgar a los periódi
cos están subordinadas al criterio 
policial, la prensa se convierte en un 
comunicado de policía. En esas, 
condiciones, la dignidad de la fu11.· 
ción periodística se muestra ataca
da y rebajada. Entre la censura irres
ponsable y vergonzante y la censura 
pública, el ¡.>eriodista, en todo ca
so, debe exigir que se imi)lante 
francamente esta última". (J.C.IVI. 
Obras Completas, Vol. 13, pp. 
259-260). 
Ya el 16 de junio de 1976 el sema

nario "Unidad" había dado a la publ i
cidad otra importante carta de Mariá
tegui, de fecha 25 de setiembre de 
1929, dirigida a Esteban Pavletich, ex
dirigenie de la célula del APRA en 

recha ... No s� trata, pues, de- discre
¡.>ancias entre marxistas. Haya se ha si
tuado en un terreno de caudillafe per
sonal óportunista y pequeíío burgués, 
idéntico al terreno en que, como lu
�Jrteniente suyo, se mueve por ejem
plo el señor Alex Rojas, de New York. 
Y mientras ostensiblemente toma esta 
actitud, recurre al doile juego de diri
girse a algunos de nuestros compjj1'iu
ros acusándonos de "divisionis.mo ' ... 
Es aconsejable y, sobre todo, necesa
rio, el regreso de todos los compañe
ros que puedan volver al país ... Fuera 
del país, los elementos que no siguen 
una severa disciplina de estudios, se 
desvinculan de nuestra clase obrera, 
se alejan de nuestros problemas, .. Aquí, 
en cambio, mantendrían su contacto 

con nuestras ma�as y nu"estros proble
mas. Si la represión nos priva de ele
mentos como Paiva, i1ay que procurar, 
además, reemplazarlos ... " Ali í tienen 
quienes acusan a Mariátegui de no ser 
un hombre de acción, una prueba irre
futable de su decisión revolucionaria 
en plena represión y de la autentici
dad de su interés por las masas traba
jadoras y por los problemas del Perú. 

Fuertes ataques a Mariátegui, aun
que no precisamente doctrinarios, pue
den leerse en las cartas que Haya de 
l_a Torre escribió desde Berlín, con fe-

'1chas 22 y 29 de setiembre de 1929, 
al estudiante peruano César L. Mendo
za, mieriÍbr_o de la célula del APRA en 
Bolivia, qUren también escribía car
tas al "gr\!pO 1de Lima" que encabeza
ba Mariáteg\J-i. Esas dos cartas se hi
cieron famosé!S más tarde porqu.e la ti· 

ranía de Sánchez Cerro, que las des· 
cubrió en una pesquisa policial, las uti· 
liz6 para procesar a Haya de la Torre. 
Aparecieron publicadas por primera 
vez en las ediciones correspondientes 
a los días 26 y 28 de febrero de 1932 
del diario "El Comercio" de Lima, y 
como folleto, bajo el título de Los 
documentos comprobatorios de la di
rección comunista del Apra (Edición 
Oficial, Lima, 1932). Fueron reprodu
cidas luego en la publicación del Par
tido Aprista Peruano titulada El pro
ceso Haya de la Torre• (Guayaquil, 
1933; �ma, 1969), que incluye un va
lioso ensayo de historia peruana escri
to por Alcides Spelucfn. Recientemen
te, El proceso Haya de la Torre ha sido 
incorporado a las Obras Completas del 

• fundador del AP RA ( Librería-Editorial 
. Juan Mejía i:3aca, Lima, 1976, volumen 
5, pp. 165-325). 

Hacia fines de 1979, el legendario 
Est_eban Pavletich, ahora presidente 
honorario de la Conferencia Mundial 
de Solidaridad con Nicaragua, tuvo la 
gentileza de entregarnos copias de al
gunas de las cartas que Mariátegui le 
dirigió a México entre 1927 y 1929. 
La correspondiente al 7 de noviembre 
de 1929 es importante por sus referen
cias al APRA y porque revela sus in
mediatas preocupaciones intelectuales 
y poi íticas. En cuanto al AP RA, en 
cuyas células sobre todo en las de Mé
xico y París se habían manifestado 
fuertes discrepancias, Mariátegui dirá: ' 

"No me explico cómo· puede 
haber ocurrido que no conociera 

Ud. aún la resolución del grupo de 
París. Le remití .esa copia, por do
·cumentarlo lo más completamente 
·posible· desde los antecedentes; pe
ro suponía que como a secretario 

• del grupo de México, en esa fecha, 
Ravines habría cuidado de hacerle 
llegar una con oportunidad mayor. 
Averigue si Cox y Vásquez la cono
cen. En previsión de otra falla, les 
enviaré una copia. Aunque no ten
go noticias directas de ellos y si to
davía piensan en un entendimiento 
alrededor de una cosa perfecta
mente liquidada como el Apra me 
parece que hay poca esperanza de 
conseguir de ellos una rectifica
ción efectiva de sus antiguos pun
tos de vista". 
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Co_n relación a una carta que Mag· 
da Portal le escribió desde México, di
rá: 

"He recibido, en efecto, carta de 
Magda hablándome de una confe
rencia. Pero, aparte de que la úni
ca posición lógica de los grupos del 
extranjero, fieles al marxismó, pue
de ser adherirse a nuestro trabajo y 
secundarlo, me parece demasiado 
evidente que no podemos, por nues· 
tra parte, permitirnos el lujo de 
viajar. Si tuviésemos dinero, lo in
vertiríamos en nuestra labor de 
prensa, organización, etc. Nos move- • 
mos dentro de una gran pobreza, 
sin dinero ni para comprar un mi
miógrafo. La clausura de "Labor" 
nos ha afectado económicamente y 
nuestras colectas y cotizaciones no 
rinden para los gastos más esencia-

les. Además, no pocos ·de nosotros.
en caso de salir al extranjero di
fícilmente obtendríamos que se nos 
visara el pasaporte para volver". 
Este otro párrafo de la carta a Pa

vletich muestra las precauciones que la 
represión hacía tomar a Mariátegui: 

"Contesto, sin retardo, su carta 
de octubre 14, para avisarle: 1 o. 
que le he escrito a la dirección de 
México D. F. bastante extensamen
te, expidiéndole luego la copia por 
otra vía; 2o. que en el No. 26 de 
"Amauta" aparece la primera parte 
de su ensayo sobre la revolución 
mexicana, esto es el de noviembre, 
y no he recibido todavía la "suite". 
Si Ud. no recibe dentro de los 
quince días siguientes al arribo de 
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la presente aviso de que están ya en 
mi poder, convendría que me ma,1-
de la copia que es¡:¡ero guarde en 
1)revisión de fallas ,-iostales". 
Refiriéndose al ,71anifiesto de la 

CGTP Mariátegui dirá: 
"Lé1 policía intentó impedir la 

circulación de un manifiesto de la 
Confederación General de Trabaja
dores sobre los problemas obreros 
y las tareas inmediatas de los sindi
catos, cuando ya había sido difun
dido: inclusive en provincias. En
tonces se cambió de táctica. Como 
el 11 se tuvieron noticia ele que ;1a
bía estallado una huelga en Moro
cocha ... aparecía en "La Prensa" un 
come;1tario editorial en que se de
clarau,1 al manifiesto merecedor de 
atención, por lo misrno que el régi
men ,1c1e ese día entraba en su ter
cer ¡:¡críc){Jo no se µroµonía otra co
sa que la resolución de los proble
,nas considerados". 
Debe recordarse, en relación con el 

tercer periodo gubernamental de Le
gu ía, que en 1929, sin tener aún la 
edad legal requerida por la Constitu
ción, Haya había autoproclamado su 
candidatura presidencial y que ese he
cho fue otra de las razones que motivó 
1,, polémica y la ru¡:itura con Mariáte
yu i. 

El mismo 7 de noviembre de 1929 
MariátegJ i escribió también a G lusberg 
informándole de la próxima llegada a 
Lima del escritor norteamericano Wal
do Frank. Chavarría afirma que la vi
sita de Frank tuvo un efecto extraor· 
d1nario en Mariátegui, quien en otra 
corta a Glusberg, del 18 de diciemiJre, 
11• dice que la presencia de Frank :1a 
::.ipfirn1ado su intención de viaj,11 .1 
tlue,1os Aires, aunque él miraba csr.: 
viaj� sólo como una interrupción tem
' •,1ral de su trabajo poi ítico en el Pe
,:, (1979, p. 165). Waldo Frank 
( 1889-1967) ensayista, novelista y 
e· ítico, fue autor entre otros libros de 
Nuestra América, Redescubrimiento 
de América, España Virgen, La pasión 
de Israel y América Hispana. En este 
·.:1ltimo Frank dedica varias páginas a 
Mariátegui, al que llama "un nuevo 
americano". 

AMAUTA AMAUTA 'AMAUTA 

rn [51 

."v,, es ésta una resurreccidn. "A'"l' 1 ,._ .. no podi11 .... 
rir. Habrla siempre resucitado al tucu diiJ. N11 h,, , . 
nd,> nunca tanto, dt11tro y /uua del Ptrú, como e,, r,: , 
meses de silt11cio. La htmos sentido dt/eflllúia por lo, .. ,r-
1.irts espíritus dt Hispano-Amtrica. 

Desde las pdginas del periddico que Eugenio D' Urs lr,1 l"1m,1�a .
.. una instit�ció11 dtl E1>pirilu", ht iJgrtJduido 

los 111,1g111f1cos ltsl1moruos dt solidaridad de los illleic.tu<l
/r, <ITftnlinos >'_ 11ruguayos, dtl trupo minoritaria ci.u<lllo, 
rit (iiJrcla Mo,1Jt y Sil • Rtptrlorio Americano•, ttc. y 
t11 )11 t1porturudad, tlcsmtntl, tll U/la carta a la prensa d; 
J.,ma y <>Ira a la ¡,rt111a lalini,-amuicana, las acusaciiJno 
/<J'lliJdiJs ct1.,tra ·AM" IA" y sus r,dactores.· 

,\',, t11110 casi otra cosa qut dtcir 111 tstu notiJ ,ü f(· 

,zf'JriC1111 ,, .-onJittulJ(iJn, si.to qut rtlltro "" "'"no(:m:t,· 
to a los qut, tn ti Ptrú y tn An1üica, lriJn w!tfl/aJJ 

César Miró, quien en los años 20 
fue uno de los más jóvenes amigos de 
Mariátegui, incluye en su opúsculo 
Asaltó en Washington izquierda ( Li
brería Editorial Minerva, Lima, 1974, 
pp. 50-61) el texto íntegro de una 
i,nportantísima y larga carta que le 
escribió el Amauta con fecha 22 de 
:1oviemure de 1929. Miró da las ra
�ones por las cuales esa carta sólo pu
do hacerse pública, por primera vez, en 
La Habana, el 3 de abril de 1974, es 

decir después de_ más de 44 años de es
e· •'d, y a¡Jorta interesantes recuerdds 
de: los años de su vinculación con M;i
riátegui. La trascendencia de esa car
ta radica en que en ella Mariátegui na
rra detalladamente las circunstancias 
del asalto policial a su casa, que ocu
rrió el 18 de noviembre de 1929, cin
co meses antes de su muerte. Rara fa. 
cilitar su difusión nos per.m1t1mos 
transcribirla íntegramente a continua
ción, interrumpiendo su texto sólo 
cuando es necesario hacer alguna acla-

/1 1- so�1,u,do 1111 1>¡ura11ia. Lo dtinds, lo s..ibtra fos ;<: 
rorn Supn·,,.a,,.os, ,,p;to, l,u ¡Hllabras inúlilts. 

r,1ción imprescindible: 
"Querido amigo y compañero: 

Aunque lo más probable es que esta 
carta no lo encuentre ya en esa ciu
dad (Buenos Aires), creo indis¡Jen
sable dirigírsela para que las noti
cias que contiene lo sigan al puerto 
de embarque si aún es tiempo que 
lo alcancen. No tengo a la vista su 
última, porque me ha sido secues
trada hace cuatro días, con mi co
rrespondencia, originales, recortes V 
muchos libros y revistas en un apa-

ratoso registro de mi casa; y por es
to no le escribo la pte. a su direc
ción sino a la de una amiga que ha 
servido ya de intermediaria con Ud. 

De ¡¡ste recientísimo suceso quie
ro, precisamente, informarlo a gran
des rasgos. Después de dos días de 
continua excitación nerviosa, pro
testando y reclamando contra las 
medidas que los agentes de poli
cía, instalados en mi casa, pre
tendían usar contra mí y los míos, 
he quedado fatigado. Tendría que 
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l!SCl'IJlr algunas cartas. Pero los que 
1 ,1 está11 enterados ele que mi casa 
lic1 sido evacuada 1Jor la ,Jolicía, vie
nen a verme o me llaman por telé
fono interrurnµiéndorne él cada ins· 
tante. Esta es la segunda carta que 
escribo (sin duda Muriátegui se re
fiere a la que escribió a G kisberg el 
día anterior, citada por Chavarr ía 
en la ,J. 165 de su libro) después de 
lo occ1rriclo, que pasó así: 

A las 7 y 40 del d Í¡; 18, conver
saba yo en mi biblioteca Cún ílicar
do Vegas García y el pianista ar
gentino Ruiz Díaz sobre la venida 
de \Jaldo Frank. De costu:nore, a 
esa hora nay una tertulia más o me
nos numerosa, ,-iorque recii:Jo de 6 a 
8. A esa ,1ora atiende también en 

,ficina de" Amauta" Martínez, 
T nrrn. EstJ vez, contra lo h¡¡' 

.,il, Martíncz solic1t,1do de su e 
. ,Jr teléfono, acaba el(' 1 l'ti1,irsc. 

,iL Díaz y Vegas García te,11 .,, 
,cargo ele la sociedad" A1 te v C: ,i 
o1a", fur,nada por el Clul:, N,11 ,i 

1,al, con una fisonomía perfecta· 
mente :Tlundana, de gestionar que 
Frank inaugurara su tem¡Jorada ele 
conferencias. El tema y la tertulia 
eran lo :nás distante ,Josible de todo 
aml.Jiente rie conspiración comunis
ta. De ,Jronto, penetraron violenta
mente un funcionario de ;:>olicía, 
S'.Ji:Jjefe du investigaciones o algo 
,:ior el estilo, a la cabeza ele U1ia 
cuad1·il la de. agentes que me notifi
caron que de orden su,Jerior esta
ba yo detenido. A los dos visitan
tes les dijeron que los acom¡Ja1'íé1-
sen porque tenían instrucciones de 
apresar a todas las personas que se 
encontrasen en esos momentos en 
Washington izquierda. Les llamé 
la atenció,1 sobre el carácter de ciu
dadano extranjero y artista cono
-cido de Ruiz Dfaz. Vegas observó 
que él, a su vez, era corresponsal ·de 
"La Nación" de Buenos Aires. Na
da de. esto les valió. Los condujeron 
a la comisaría. A mí procédieron a 
registrarme sin miramiento alguno, 
como a un criminal incautándose de 

. mi carter� y hasta de mis tarjetas de 
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111s1ta. Empezó enseguida el registro 
le las habitaciones. Ya el interior 

Lle la casa estaba ocupado por otros 
agentes que habían e;itrado con re
vólver en mano, aterrorizando a ini 
mujer, a los sirvientes, a los nii'íos. 
Un comerciante ítalo-chileno, que 
con su esposa se aloja en la casa 
como pensionista y que llegaba en 
ese instante a comer, fue arrestado 
bulliciosamente en el hall, Su espo
sa quedó con nosotros secuestra
da e incomunicada en la casa. El 
, '\Jistro duró hasta las 2 de la ma í1 a-

• 11.1, Me costó enorme trabajo im11e
::i ir que se Uevaran una gran parte de 
1111 biblioteca. Se apoderaron, s1 11 
embargo, de una colección ital ia11 a 
d1: obras socialistas y de otros libros, 
tolletos y revistas, además de los ar
c!1 iv adores de "Amauta", los paque
tes de los números 71 y 72 de 
'í111onde", fotografías artísticas, 

originales de colaboradores espon
táneos Y. oficiales de la revista, etc." 
Desconocemos si Harvy Vo nden y 

otros estudiosos de Mariátegui, qu e se 
;1a preocupado particularmente por 
tratar de "reconstruir" la biblioteca 
de l Amauta, han tenido acceso a la 
va liosa información que aporta en ese 
sentido la carta a César Miró. Mariá
tegui continúa describiendo el asalto 
policial a su casa: 

"La casa quedó ocupada por 8 
agentes, cuatro de los cuales se ins
talaron en una habitación , interior. 
Todos velamos esa nocne; y los ni-
1ios permanecieron en pie mientras. 
se realizó el registro. Nuestro se
cuestro duró hasta la tarde de an
teayer miércoles. í-.Jo se permitía sa
lir 2 '1adie. Mi mujer o las sirvien
tas sólo podían ir a la esquina ¡:iara 
.~ fectuar sus compras, acomµañadas 
,,or la ,:>olida. A toda ¡:iersona qu e 
ll amaba a la ,Ju erta, se le remitía in
med iatamente, sin ninguna eiw:ilicd· 

ción, a la comisaría del sexto. El ri· 
CJOr del secuestn no fue bastantt: 
para que la noticia no se divulgara. 
Los vecinos, es.1ectadores de lo que 
se advertía desde la calle, avisaron 
por teléfono a algunas personas. 
Personas influyentes, escanda! iza
das de que se tratará tan brutal
mente a una familia, interviniero n 
entonces. Esta gestión y el escán
dalo público, nos devolvieron la li

·bertad. Los guardias fueron retira
dos. Pero como no era fácil que la 
noticia de que mi secuestro y el de 
los míos había cesado, circulase y 
se le prest.:ise crédito, mu y 1 .. hJi;as 
,-Jersonas se animaron a acercarse a 
la casa o a lla .-nar ,-Jor teléfo,10. 
Hasta este momento, hay personas 
que me creen preso". 

El párrafo siguiente de la carta a Mi· 
ró coincide con la información qu e 
Mariátegui daba, el día anterior, a 
Glusberg en el sentido de que sabía 

que habían más de 180 presos (Chava
rría, p. 165). La misiva de Mariátegui 
a Miró continúa: 

"Esta no era la única operación del 
día. Los agentes se jactaban de que 
se había movilizado a esa misma ho
ra a 750 hombres y allanado 30 ca
sas. La batida ha estado particular e 
inex'pl icable(mente) di rigida contra 
los judíos -casi todos vendedores 

. ambulantes o pequeños comercian
tes, de nacionalidad rumana. Ha te
nido, bajo este aspecto, un curioso 
carácter anti-semita, nuevo en el Pe
rú. Se da vagos pretextos. Como es 
natural, se habla de conspiración 
comunista. Los judíos son conside
rados como miembros de un(a) or
ganización de agitadores. Mi casa es 
designada como el centro de la 
conspiración. Se me atribuye espe
cial participación en la agitación de 

los mineros de Morococha, que en 
reciente huelga, que ha alarmado 
m;_¡cho a la empresa norte-america
na, han obtenido el triunfo de va
rias reivindicaciones, entre otras la 
de su derecho a sindicarse. El go
bierno acaba de obligar a los obre
ros a renunciar al aumento que ges
tionaban. Y se teme que nosotros 
defendamos o incitemos a los obre
ros a la resistencia. Ayer fueron 
µuestos en libertad la mayoría de 
los detenidos. Quedan todavía algu
nos judíos rumanos, de los ciento 
veinte que se arrestaron entre Lima, 
el Callao, en la comisaría. Siguen 
presos en la comisaría tres perua
nos, dos obreros y un empleado; y 
tal vez haya otros en la Intendencia. 
En Trujillo se ha detenido, según te
legramas, al Dr. César Godoy y An-
tenor Orrego. Hasta este momento 
no se me ha devuelto ni un libro ni 
un papel, a pesar de que según de
claraciones del Ministro se ha dado 
orden de que cese toda medida con
tra mí. Garantías muy relativas, sin 
duda, si se apresa en provincias a 
quien ha tenido alguna vez relación 
conmigo y si se trata de aislarme 
por el terror". 

La notable carta de Mariátegui a Cé
sar Miró concluye con expresiones ro-
tundas que constituyen un mentís de
finitivo a quienes insinúan que el secre
tario general del Partido Socialista del 
Perú, debido a su enfermedad, no era 
capaz de afrontar el futuro con un co
raje cívico y una consecuencia ideoló
gica de la que carecieron sus detracto
res. He aquí el último párrafo de su 
carta del 22 de noviembre de 1929: 

"Termino aquí, porque de otro mo
do no alcanzaría esta carta el correo 
de hoy. Paiva continúa preso en la 
Isla. Sobre la huelga qe Morococ:1a 
encontrará Ud. noticias en eí No . 
26 de "Amauta". No hace falta 
agregar que "Labor" continúa pro
hibida. Ni tampoco que estoy 'más 
decidido y obligado que nunca, 
mientras permanezca en el Perú, a 
no cejar en la lucha por el socialis
mo y por la organización del prole-- . 
tariado. Cordialmente lo abraza su 
affmo. amigo y compañero, José 
Carlos". 
Según Chavarr ía (¡:>p. 165 y 217), 

Mariátegui escribió otra carta a Glus
berg el 29 de noviembre, en la que, al 
¡:>arecer al I imite de lo tolerable, le ha
bría dicho· que no podía quedarse en 

·-t"t.ima, donde permanecerá solamente el 
tiempo que sea necesario para preparar 
el viaje. 



ATEGUIY 
EDAS 

21 

"La rebelión encauzada por el socialismd'y "el Perú como fuente infinita pa
ra la creación" fueron los dos principios que guiaron ·1a realización del idea-1 que 
Argüedas se propuso: presentar la realidad andina en un lenguaje artístico y de
.tenderla. El texto que cito a continuación es fundamental para entender el sen
tido Y.Proyección de su ·obra y su vida: 

"Pero este discurso no estaría completo si no explicara que el ideal que in.; 
tenté reafizar, V que tal parece que alcancé hasta donde es posible, no lo ha
bría logrado si no fuera por dos principios que alentaron mi trabajo desde el 
.comienzo. En la primera juvent~d estuve cargado de una gran rebeldía· y de 
una gran impaciencia por luchar, por hacer algo. Las dos naciones de la que 
provenía estaban en conflicto: el universo se me mostraba encrespado de con
fusión, de promesas, de belleza más que deslumbrante, exigente. Fue leyendo 
a Mariátegui ·y después a • Len in que enc9ntré un orden permanente en lasco
sas; la teoría socialista no sólo dio un cauce a todo el porvenir sino a lo. que 
había en mí de energía, le dio un destino y ·10 cargó aún· más, de fuerza por el 
mismo hecho de encauzarlo. lHasta dónde entendí - el socialismo?. No lo sé 
bien, p·ero no mató en mJ lo mágico. No pretendí jamás ser un poi ítico ni me 
creí con aptitudes para practicar la disciplina de un partido, pero fue la ideo
logía socialista y el estar 'cerca de los movimientos socialistas lo que dió di
rección y permanencia, un claro destino a la energía que sentí desencadenarse 
durante lá juventud. El otro principio fue el de considerar siempre .el Perú 
como una -fuente ·infinita para la creación. Perfeccionar los medios de enten
der e~te país infinito mediante el conocimiento de todo cüanto se descubre en 
otros mundos. No, no· hay país más diverso, más múltiple en variedad terre
na y hum·ana; todos los grados de calor y color, de amor y odio, de urdim
bres y suülezas, de símbolos utilizados e inspiradores. No por gusto, como 
diría la gente llamada común, . se formaron aquí Pachacamac y Pachacutec, 
Huamán Poma, Cieza y el Inca Garcilaso, Túpac Amaru y Vallejo, Mariáte
gui y · Eguren; la fiesta de Ooillur riti y la del Señor de· los Milagros, los yun
gas de la costa · y de la sierra; la agricultura a cuatro mil metros; patos que 
hablan en lagos de a-ltura donde todos los insectos de Europa se a·hogarían; 
picaflores que llegan hasta el Sol para beberle su fuego y llamear sobre ltis 
flores del mundo ... " (parte del discurso que Arguedas pronunció al recibir el 
premio Inca Garcilaso de la Vega; octubre de 1968; citado en el artículo de 
Rodrigo Montoya "José María Argúedas y la lección de peruanizar el Perú" 
en 'Quehacer, . No. 2, revista de DESCO, Lima, noviembre-diciembre de 1979). 
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1930: enero - abril, 
los últi:mos meses de 
la vida d·e Mari.átegui 

'
1 .... l~t puu):, 111CSl.'S ,lllll'~ t.k 'di llll1t:ilL. P'--' !!il' . 1 ~u l' lll t.'lllll'l.i.ld . \1Jr1.ttl'gu1. l:ll1111lli\) 111 , 

;11ucíblc .,ctividad intdccru,il y política. 

Examinando el volumen 18 J t; ,ds 
Obras Completas de Mariátegui ("Figu 
rns y aspectos de la vida mundial : 11 1' , 
pp. 145-195) encontramos que el 
Amauta publicó 23 artículos, entre el 
1o. de enero y el 26 de marzo de 1930, 
en las revistas "Mundial y "Varieda
des" de Lima. Corresponde también a 
este período el ¡Joco conocido trabajo 
suyo titulado "Raza, eco110111ío y cul· 
tura en la cuestión indígena", que fue 
publicado el 18 de enero de 1930 en c?I 
diario "El Nacio11al" de México . 

Aunque la inforrnación precedente 
de este ensayo es sin duda in::oinpl cta, 
resu Ita inconcebible la afirmm:1ón an
tes citada de luis Alberto S,rnch ez, en 
el sentido de que desde un 'aiio antes 
de su muerte Mariátegui "no fue due
ño de sus actos". lEn qué basn tan ro
tundo aserto? ZOuién escribió los artÍ· 
culos que se publicaban co1 1 Id lirma 
de Mariátegui? ¿Quién escribió sus ..;ar
tas al Ministro de Gobierno, , la Asu
c1ac1ón Nacional de PeriodistdS, 1 Sd
muel Glusberg, a Raúl Porras, a Este-

, ban Pavletich, a Mqisés Arr yo Posé.
das y a César [Jliró? ¿Quién t.> a s 1s 
decisiones? A la luz clel rec .,, to l,uc 

:,e:nos 11ech:) yueda am,Jlia,;1 
,Jrobada la increfole activiu, , 1 'lt•c
tual y ,Jülítica que (11ariátegu1 , ,, ilió, 
fJt:Se a su en fer nedad, hasta 1,ocos I fos 
antes de su ,nuerte. 

Chavarría sostiene que la llu, • Jp 
Eudocio Ravínes a Lima, en ,~IJ1 'ro de 
1930, "en viaje directo desde ~fosct'.. ... 
reforzó los planes de Mariátt.~¡u1'' de 
alejarse del Perú (p. 165). E I tJI 0,)10 
Ravines, curiosamente, omite se,ialar 
fechas en el libro en yue reniega de su 
militancia comunista y que tituló La 
gran estafa, La penetración ele/ Krem
lin en lbéroamérica ( Libros y flevistas 
S.A., México D.F., 1952, que i,,cluye 
esta extraña nota: "Este libro ha sido 
publicado en inglés, en Nueva York , 
,-ior Charles Scribner's Sons. con el tí
tu lo " The Yenan ,VVay"; y que har íc1 
,Jensar que la inglesa fue su ,:n irn e1 a 



versión). Basadre y otros autores con· 
firman el dato de que Ravines ingresó 
en febrero de 1930 al Perú y que lo hi
zo clandestinamente. No en viaje direc
to y público desde Moscú, como 
·sugiere Chavarría, ni "con clandestino 
respaldo de Legu ía" como afirma Luis 
Alberto Sánchez (" La Prensa", Lima, 
6 de febrero de 1979). El libro El de
portado. Biografía de Eudocio Ravines 
(Editorial Andina, Lima, 1979) de Fe
derico Prieto Celi, publicado "en desa
gravio a quien, injustamente, murió 
apátrida", recoge muchas de las fre
cuentes imprecisiones y distorsiones de 
Luis Alberto Sánchez y, por supuesto, 
del biografiado y de otras personas. Su 
capítulo titulado "La muerte de José 
Carlos Mariátegui" es una buena mues
tra de ello. 

En la década del 60 Chavarr ía en· 
trevistó en Lima a personas vinculadas 
a Mariátegui en los dos últimos años de 
su vida, entre el+os a Eudocio Ravines,' 
Ricardo Martínez de la Torre, Hugo 
Pesce, Julio Portocarrero y Esteban Pa
vletich, de cuyo testimonio da cuenta 
en sü valioso líbro. Según la "recons
trucción" de Chavarría, en base al tes
timonio de Portocarrero, "aparente· 
mente Ravines llegó al Perú en 1930 
como un agente de la Internacional 
con instrucciones de influir para que el 
Partido Socialista del Perú se convirtie
ra en el Partido Comunista Peruano". 
A los pocos d fas de su llegada a Li· 
ma . . . y teniendo a Pesce como testi
go, Mariátegui llegó a un acuerdo con 
RaviAeS sobre ciertos problemas y 
principios básicos" (p. 165), que Cha
varría nó' especifica. Se refiere, sin em· 
bargo, a puotos en los que no se pusie• 
ron de acuerdo, pero afirma que "en 
ningún momento Ravines desafió 
abiertamente el liderazgo de Mariáte• 
gui" y que, por 5U parte, "Mariátegui 
admiraba la rápida inteligencia y la ha
bilidad poi ítica de Ravines" (p. 166). 
Pero estas son palabras de Chavarr ía. 
- t.a versLón de Ravines de su llegada 
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"estoy más decidi-
do y obligado que 
nunca, mientras 
permanezca en el Perú. 
a no cejar en la 
lucha por el socia-
lismo y por la 
organización del 
proletariado~· 

José Carlos Mariátegu i 
22 de Noviembre de 1929 

' 
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<1 Li ;i1a (desde Moscú v Ía París) y de su 
encuentro con Mariátegui (La gran es-

que su entrevista con Mariátegui tuv o 
lugar en la casa de la calle Washington, 
la recogida µor Chavarría sostiene que 
se realizó "en las afueras de la ciudad". 
Si se efectuó en febrero de 1930, dado 
e l entonces delicado estado de salud de 
Mariátegu i, nos parece más ~ro bab le 
que se hubiera realizado en la casa ele 
la calle Washington, pese a la poca cr e
d ibi lidad que inspira la palabra d e Ra
vi nes. 

socialista o comunista, ello no iba a 
cambiar en un ápice la esencia del 
movimiento, ni la sustancia de la 
doctrina o del programa. Con uno u 
otro nombre, de lo que se trataba 
era de organizar una sección perua
na de la Internacional Comunis
ta .. . Sellamos nuestro acuerdo in
tegra I y, días más tarde celebrába
mos las primeras reuniones con 
o breros, intelectuales y estudiantes 
de confianza. Lo mejor de la gente 
q ue constituía aquel grupo se pro
nunció ardiente y fervorosamente 
por la adh esión a la Tercera Interna
c ional. . . Mariátegui sacó de entre 
sus papele~ las famosas veintiuna 

tafa, p. 157) es la siguiente: • • 
"Cuarenta días después llegaba a Li
ma, por la I ínea de tranvía donde, 
trece años antes, había llegado d e 
mi ciudad serrana. Venía, esta vez, 
con una m isión trascenden~e. que 
me parecía heroica y gloriosa. 
Y me em bargaba una felicidad sin 
linderos cuando aquella noche con
versaba con José Carlos Mariátegui, 
en la calle Washington, en su "Rin
cón Rojo". 
Las distintas versiones em¡Jiezan a 

chocar. Así, mientras Ravines afirm a 

Sin em bargo, contim.1emos analizan-
do la versión de Ravines: 

"Desde el primer momento llega
mos a una conclusión neta : no se 
trataba allí de ideas sino solam~nte 
d'e palabr'as. Si el partido se llamaba 

MARIATECUI Y LA DEFENSA NACIONAL · 

"1918 es el año de grandes luchas obreras en el que bajo la influencia de 
España de Luis Araquistain, Mariátegui en unión de César Falcón y de Félix del 
Valle funda el periódico Nuestra Epoca, definidamente orientado a la· crítica 
poi ítica y a la difusión de las ideas sociales avanzadas ... En (el) primer número de 
Nuestra Epoca aparece ... un artículo firmado por Mariátegui titulado "Malas 
tendencias, el deber del Ejército y el deber del Estado". en el que dice: 

"El país debe cuidar su ;¡defensa armada. Pero debe hacerlo dentro de la 
proporción de sus recursos económicos. Ningún estado debe mostrarse en ver
dad más parco y discreto que el Estado peruano en esfuerzos militares. Po
i ítica de trabajo y también poi ítica de educación. Oue se explote nuestro 
territorio y que se acabe con nuestro analfabetismo y entonces tendremos di
nero y. soldados para la defensa del territorio peruano". 
Este artículo suscitó un incidente no exento de significación en esos años de 

tránsito y cambio de José Carlos Mariátegu i. Un grupo de entonces jóvenes of i
ciales se consideró ofendido por las ideas expuestas y fue en son punitivo hasta 
las oficinas de "El Tiempo" donde se editaba Nuestra Epoca. La agresión a 
Mariátegui produjo una reacción de indignada protesta en la intelectualidad y el 
entonces ministro de Guerra del gobierno derechista y aristocratizante de José 
Pardo renunció suscitándose una crisis poi ítica. iAs í, dice un ensayista, se reve
laba temprana y dramáticamente toda la fuerza de la pluma de Mariátegui !" 
(Del ensayo de Féli.x Arias Schreiber "Mariátegui, nacionalismo e internaciona
lismo" en el libro colectivo Vigencia de José Carlos Mariátegu,: Lima, Campodó- • 
nico ediciones S. A., 1972, pp: 149-150). 



condiciones de Lenin, redactamos 
21 programa y elaboramos los estJ· 
tutos. Se inició la obra de captación 
de nuevos elementos. Hasta el día 
que hubo que susj)ender totalmente 
el trabajo . . . Mariátegui se moría 
sin remedio" (La gran estafa, µ. 
i 58). 
Al acentuarse su gravedad, Mariáte

gu i con fecha 1 o. de marzo de 1930 
recomendó al Co,nité Ejecutivo que 
Ravines fuera nombrado secretario ge
neral del Partido Socialista del Perú , 
hizo arreglos para que Martínez de la 
Torre permaneciera corno su represen
tante personal en Lima, poniéndolo a 
cargo de "Amauta" y aún diseñó una 
red clandestina de comunicaciones 
(Chavarría, p. 166). No obstante, el 
1 o. y el 12 de ese mes aparecieron en 
"Mundial" y "Variedades", respectiva
mente, dos artículos pro-soviéticos de 
Mariátegui que se cuentan entre los úl
tirnos que escribió. 

Mientras tanto, desde Berlín Haya 
de la Torre había reanudado sus ata
ques a Mariátegui y al "grupo de Li
ma" . Con fecha 25 de febrero de 
1930, el fundador del APRA había re
dactado un extenso "documento se
creto", que firmarían él y perso
neros de tos grupos de apristas perua
nos de París, 8erl ín, Buenos Aires, 
Santiago de Chile, La Paz-Bolivia y Si
cuani-Perú, cuyo texto puede leerse en 
las Obras Completas de Haya {Librería
Editorial Juan Mejía Baca, Lima, 
1976, volumen 5, pp. 259-269). Meca
nografiada en tela para esconderla me
jor de la policía de Legu ía, esa 
comunicación "fue llevada personal
mente al Perú por el c. Luis Eduardo 
Enríquez, ex-secretario general de la 
sección aprista de París y posterior
mente Secretario General del Partido 
Aprista Peruano. Enríqu~z, en cumpli
miento de su misión, µuso en manos 
del grupo izquierdista cuzqueño el re
fe rido documento secreto. Pocos días 
ciespués fue detenido por las autorida
des legu i ístas y remitido en compa11 ía 
de otros apristas sureños a la isla de 
3an Lorenzo" {p. 268), donde per.no 
neció hasta la caída de Legu ía, a fin f1s 
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de agosto d e 1930. Dirigido a los radi
ca l izados apristas cuzqueños, el " docu 
mento secreto" contiene junto cor , 
ataques directos o indirectos a Mariáte
gui una innegable· terminología marxis
ta-leninista. He aquí algunas nuestras: 

" . . . Las divisiones promovidas des
de Lima bajo máscaras de ortodoxia 
y ¡Juritanismo revolucionarios no 
han producido h.asta hoy otro resul
tado cierto que e l debilitamiento d e 
nuestras fuerzas, el confusionismo 
de rnuchas conciencias y la afirma
ción de nuestros enemigos, a los 
cuales ha estado sirviendo el gru¡Jo 
1 imeño, conscientemente o no ... 
Fundamentalmente lo que todos 
nosotros perseguirnos es la victoria 
de las clases explotadas sobre los 
explotadores {OJJras Completas, p. 
259). . . Estarnos seguros que la 
oposición de ustedes a sorneterse a 
los dictados de los pseudo socialis
tas limeños tiene por fundamento 
la mayor proximidad de los apristas 
cuzqueños al sector de la realidad 
peruana en donde actúan ... No es 
necesario insistir por nuestra parte 
en las razones absolutamente mar
xistas que ustedes han señalado pa
ra no aceptar las fantásticas conce¡J· 
c iones de un grupo de intelectual es 
desconectados de la realidad {µ . 
260) .. . Ustedes y nosotros estarna~ 
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sobre la línea ap ri sta de conqu istar 
e l poder poi ít ico y económico para 
las clases oprimí.das . . . El APRA es 
ant imperiali sta porque es ant icapi
talista ... Son palabras de Len in: 
"La cuest ión fundamental de toda 
revolución es la cuestión del poder" . 
El APRA, consecuentefl'lente, qu ie
re gu iar a las masas t rabajadoras ha
cia el pod er (p. 261 ) ... Lo que in
teresa al AP RA es que la revolución 
se cu mpla, t anto más ampl ia, ta nto 
m~s rad ical , ta nto más izquierd ista 
ta nto más roja cuanto la real idad I¿ 
perm ita (p. 2q2) . . . En el caso pe· 
ru ano , éí Apnsmo sig nit ica conse-
cuentement e la fuerza revo luciona
ria capaz · de imponer la dictadu ra 
del proletariado campesino y obre
ro, y de establecer la lucha organ i
zada de esa d ictadura contra el im
perialismo, que es el capitalismo, 
opresor del o_brero, y contra el lati
fundismo, que es la explotación del 
campesino .. , Para el AP RA perua
na el campesino es fundamental y 
mayoritariamente el indio. Paro
diando a Len in podemos decir : es 
necesario comenzar por el indio (p. 
263) .. . el aprismo, de acuerdo con 
Marx , utiliza a las clases medias y 
trata de que sirvan a la obra de la 
revolución (p. 266) . . . No importa 
qué palabras usemos para enarbolar 
nuestras ideas revolucionarias. Lo 
que importa son las ideas hechas ac
ción y expresadas con las palabras 
realistas que despierten la rebeldía. 
de los oprimidos y no alarmen inú
til . y prematuramente a los opreso
res" (p. 267). 
Por el texto que acabamos de tras

cribir queda probado que, en 1929; 
Haya de la Torre "usaba argumentos y 
citas leninistas" y "un lenguaje más ex· 
tremista", como lo llega a reconocer 
Luis Alberto Sánchez en su libro 
Apuntes para una biografía del APRA 
(vol. 1. pp. 149-150). Mariátegui, en 
cambio, insistiría en la coherencia de 
las palabras y en la consecuencia con 
los principios, como lo había hecho en 
su carta del 31 de diciembre de 1928 a 
Ravines, su inconsecuente sucesor 
político. Pero ya no podría darse, de 
modo directo y vivo, el gran debate en
tre Mariátegui y Haya por el liderazgo 
de la izquierda peruana. En efecto, Ma
riátegui se moría sin remedio. El en
frentamiento inicial entre Haya y Ravi
nes cedería, años después, a la oportu
nista coincidencia pro-capitalista y an
ti-comunista. Sin embargo, el gran de
ba'te entre Mariátegui y Haya de la To
rre prosigue aún ahora que ambos han 
muerto. • 

La modesta casa de Washington Izquierda 544 -970, do nd_e el Amauta vivió has ta su muer
t l' . 

En marzo de 1929 había continua
do el intercambio de cartas entre Ma
riátegu i y Glusberg y habían acordado 
que el viaje de Lima a Buenos Aires lo 
haría el Amauta en abril. En su carta 
del 6 de marzo Mariátegui expresaba la 
esperanza de que fa represión policial 
no interfiriera con sus planes de viaje. 
Chavarría cita otra carta de Mariátegui 
del 1tde marzo y afirma que la últir-..a 
que escribió a Giusberg llevaba fecha 
del 25 de ese mes. Enseguida ef Amau
ta se puso grave y se inició su titánica 
lucha por la vida. En la clínica Villarán 
de Lima fue solícitamente atendido y 
operado por un equipo médico que 
encabezaba el doctor Fortunato Que
sada y que integraban los doctores 
.Constant ino Carvallo, Guillermo Gas
tañeta, Eduardo Goicochea, Hugo Pes
ce y Carlos Roe. Mariátegui murió en 
la mañana del 16 de abril de 1930. Re
cién el 14 de junío de esé· año habría 
cumplidq..36 años. 

El eminente historiador Jorge Basa
dre, quien fue amigo de Mariátegui, co
laborador de "Amauta" y compañero 
de él durante la represión policial, ex
presó en 1971, en la primera edición 
norteamericana de los 7 ensayos: 

"Mariátegui puede ser estudiado en 
varios niveles: el humano y biográ
fico, el literario, el ideológico, el 
po_l ítico y el social. A menudo sus 

críticos no cubren todos estos as
pectos. No es inusual en algunos de 
sus disc ípulos, como también en d i
versos elementos de la extrema de
recha y de la extrema izquierda, en
fatizar una de las dimensiones de es
te hombre que no ocultó su filia
ción y su fe -el Mariátegui ag itador 
social, el organizador, el antiintelec
tual que continuó y continuará en
vuelto en opciones, sindicatos, fo
lletos y controversias poi íticas-. 
De otro lado, existe la imagen histó
rica de otro Mariátegui visto desde 
una perspec~va que abraza toda su 
vida y no s61o ·una parte, que busca 
·negar al hombre mismo y no sólo a 
las ideas que lealmente defendió, y 
que, finalmente, lo muestra como el 
promotor de un gran renacimiento 
cultural y social y como un héroe 
en silla de ruedas" (Basadre, "Intro
ducción a los 7 ensayos", en el libro 
colectivo titulado 7 ensayos - 50 
años en la Historia, Biblioteca 
Amauta, Lima;. 1979, pp. 34-35). 

Por nuestra parte queremos con-
cluir sosteniendo la convicción de que 
la publicación integral de las cartlls iné
d itas de MariátegUi contribuirá decisi
vamente a que pueda ser escrita, por 

. fin, la biografía cabal del Amauta que 
muestre al mismo t iempo su imagen 
humana e histórica. 
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Lo que decía sobre Mariátegui 
. en 1956 Mario Varg.as Llo·sa 
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" En 1926, apoyado por un grupo de intelectua.les, edita el primer nú-
mero de "Amaüta" ... Con "Amauta" dio cima a una obra fundamental: nun
ca, ni antes ni ·después ha conseguido una publicación peruana dar cuenta tan 
exacta y cabal del pe_nsamiento de una generación. Aunque los escritos econó
micos y poi íticos que figuraron en la revista fueron de exclusiva entraña mar
xista, en ninguna de sus dos etapas impuso Mariátegui otro requisito que la 
calidad, para las colaboraciones de carácter literario". 

" ... En noviembre de 1928, Mariátegui edita "Labor", al que define como 
"pe~jódico de extensión de la obra de "Amauta", para convertirse gradual
mente en órgano de la reorganización sindical". Un mes antes, el 7 de octu
bre, había fundado el Partido Comunista, cuya secretaría general ocupó. Ese 
mismo año publicó su obra capital: los siete ensayos, que habían aparecido 
antes, parcialmente, en ;, Amauta". Las diversas gestiones que con enorme em
peño venía realizando desde meses atrás, permitieron que se fund 9ra por en
tonces el Comité Central Organizador de la Confederación General de Traba
jadores del Perú". 

·" ... Rechazo las especies interesadas que algunos han hecho circular sobre 
un marxismo aparente o discutible del autor de los Siete Ensayos: creo que de 
veras adhi-rió plena, radicalmente, al marxismo y a la poi ítica leninista, que 
renegó de su admiración a Trotsky cuando éste se emancipó de la I ínea ofi
cial impuesta a la Revolución _ Rusa y que el partido fundado por él en Perú 
fue incorporado a la Tercera Internacional. Todo lo que se ha escrit > en con
tra de estos :,echos ha sido refutado, con documento·s y pruebas inobjetables, 
aunque con excesiva virulencia sectaria por Jorge del Prado. Pero aunque fue
ra un marxista convicto y confeso, es imposible no descubrir en Mariátegui 
una am¡Jlitud de criterio, una sensibilidad siempre atenta a todas las manifes
taciones del espíritu y un culto a la inteligencia que nunca bastardeó ni di
simuló su filiación ¡Jolítica. El artista, el literato que vivía en él junto al re
volucionario, produjo ese equilibrio espiritual que, sin duda, es la razón fun
damental de la perennidad y viqencia de su obra". (De sus notas sobre José 
Carlos Mariátegui: ."1 Biografía t:<;trictall y "11 La Visión de Europa", publica
das en "Cultura Peruana" ( Revi~!a mensual ilustrada), de Lima, marzo y 
abril de 1956). 
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i Por qué Basadre t·ue apresado 
en 1927 jilnto con Mariátegui! 
La antes desconocida fotografía del joven Jorge Basadre, tomada 

en 1927. al salir de la prisión de la isla de San Lorenzo, que aquí 
publicamos, ha actualizado el tema, todavía no dilucidado, de su 
verdadera posición ideológica cuando era colaúorador de la revis
ta "Amauta" y amigo de Mariátegui. 

"¿Por qué fue apresado en 1927? ¿Por qué fúeron apresados José 
Carlos Mariátegui y el grupo de estudiantes y de obreros en ese 
mismo momento?'', se pregunta, ya maduro, el propio historiador 
Basadre en su obra ·La Vida y la Historia ( Fondo del Libro del Banco 
Industrial del Perú, Lima, 1975), donde presenta "diversas interpreta
ciones df! estos _hechos". Los hechos, según Basadre, fueron los si
guientes: 

1 5 de junio de 1927 el go
bierno de Legu ía anunció ha
ber descubierto una conspira-
ción comunista. Varios diri-

gentes estudiantiles y obreros fueron 
detenidos y llevados a la isla de San 
Lorenzo. José Carlos Mariátegui quedó 
preso en el hqspital militar de San Ba'r
tolomé y se anunció la clausura de su 
revista Amaüta Desde el hospital-cár

·cel donde se hallaba ignominiosamente 
. detenido José Carlos envió cartas de 

defensa que, a pesar del escándalo cau
sado por ,el incidente y de la sumisión 
o de la auto-censura dominantes en 
torno al régimen, publicaron El Co
mercio, La Prensa y La Crónica" (p. 
216). 

La notable carta de Mariátegui al 
director de "El Comercio", fechada 
el 10 de junio, decía en parte: 

" .. , En respuesta a los cargos que 
tan imprecisamente se me hacen, 
me limitaré a las siguientes, concre
tas y precisas declaraciones: 1 o. 
Aceptó, íntegramente, la responsa
bilidad de mis ideas, expresadas cla
ramente en mis artículos de las re
vistas nacionales o extranjeras en 
que colaboro o de la revista Amau
ta, fundada por mí en setiembre úl
timo, con fines categóricamente de
clarados en su presentación; pero 
rechazo, en modo absoluto, las acu
saciones que me atribuyen partici
pación en un pla'n o complot folleti · 
nesco de subversión; 2o. Remito a 
mis acusadores a mis propios escri
tos, públicos o privados, de ninguno 
de los cuales resulta que yo, marxis
ta convicto y confeso -y como ta l 
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''Hay· g8nte que cree -que la 
ven·ida de capital yankae podrá · 
despertar las virtualidades nacio
nales; cuando hasta ahora, los 
países donde la penetración yan
kee ha llegado a etapas más avan
zadas, ha sometido esas virtua• 
lidades a su peculiar interés . . 
iBendito común lugar este del 

peligro yankee y lástima que no 
sea más común aún!'' 

Jorge Basadre 1927 

lejano de utopismos en la teoría y 
en la práctica-, me entretenga en 
confabulaciones absurdas, como 
aq uella que la po licía pretende ha
ber sorprendido y que tampoco 
aparece probada por ninguno de los 
documentos publicados; 3o. Des
;n iento, terminantemente, mi su
.:iuesta conex ió n con la central co
munista de Rusia (o cu:i lquiera otra 
de Eu ro pa o América ). y af irmo qu e 
110 ex iste docum ento auténtico a l
guno que pru ebe esa conexión; 4o: 
La revista Amauta ha recibido men
sajes de solidaridad de intelectuales 

(como Gabriel a Mistral, etc. ) qu e 
no militan en el comunismo; 5o. 
Tengo segura noticia de que la reu· 
nió n sorprendida por la policía en 
el local de la Federación Gráfica ha 
sido una reun1ón de la Sociedad 
Ed itoria l Obrera Claridad que nada 
t enía de ilícita ni de clandestina . . . 
Tengo, pues, algún derecho a que se 
me escuch e y crea una afJ~mación 
,:i ue -éstá en rigurosa cohertfocia con 
rn i actitud y mi doctrina: la de que 
soy ex trañó J todo gé nero de com· 
plots criollos, de los que aquí pueda 
producir todavía la vieja tradició n 

1 \1 

de las conspiraciones. La palabra re
volución tiene otra acepción y otro 
sentido . . . " (Del libro de Genaro 
Carnero Checa La acción escrita: 
JCM periodista (pp. 198-199). 
Siempre en su libro La Vida y la 

Historia, Basadre relata las circunstan· 
cias en que fue apresado, describe las 
deprimentes condiciones físicas de la 
prisión y menciona los nombrh de al
gunos de sus compañeros de encierro 
en la isla de San Lorenzo. Entre éstos 
últimos destacan el del Comandante 
Gustavo Jiménez, de valerosa actua
ción contra la dictadura de Sánchez 
Cerro ; los de quienes más tarde fuero n 
1 íderes apristas, como Manuel Vásquez 
O íaz, Carlos Manuel Cox y Arturo Sa· 
uroso; o I íderes comunistas, como Ju
lio Portocarrero y Nicolás Terreros; 
hombres de estudio, acusados de "ger
mancistas", como Hildebrando Castro 
Pozo; y el poeta revolucionario César 
Miró, colaborador de" Amauta" y ami· 
go de Mariátegui. Castro Pozo, autor 
entre otros libros fundamentales de 
Nuestra Comunidad lndlgena y re· 
presentante socialista en 'la Constitu· 
yente de 1931, le merece a 8asadre 
justos elogios. "En una de nuestras 
muchas conversaciones en la isla Cas· 
tro Pozo me dijo : "El final de Haya de 
la Torre va a ser que la derecha lo uti · 
!ice corno arma frente al comunismo" . 



iEsto en 19271", concluye (p. 222). 
Basadre rastrea las posibles causas 

de su prisión de 1927; y entre ellas 
destaca la siguiente: 

"No faltó quie·n sostuvo que medió 
en este asunto la ingerencia resuelta 
geJa Embajada de los Estados Uni
dos, pues se acababa de publicar un 
número de· la revista Amauta con 
varios artículos adversos a la pene
tración norteamericana tan acentua
da en América Latina entonces. 
Uno de esos artículos era mío. Se 
titulaba "Mientras ellos se extien
den" e incluía una referencia al pro
blema con la lnternational Petro
leum" (pp. 224-225). 
El citado número de Amauta, No. 

9, de mayo de 1927, también incluía 
un artículo de Haya "Sobre el papel de 
las clases medias en la lucha por la .in
dependencia económica de América 
Latina". El de Basadre enumeró los 
atropellos perpetrados por los Estados 
Unidos en las repúblicas centroameri
canas, así como en México, Cuba, San
to. Domingo, Haití y Puerto Rico; pero 
el tono anti-imperialista del artículo 
del joven Basadre lo dan estas pocas 
frases suyas: 

"Hay gente que cree que la venida 
de capital y.ankee podrá despertar 
las virtualidades nacionales; cuando 
hasta ahora, lo~ países donde la pe
netración yankee ha llegado a eta
pas más avanzadas, ha sometido 
esas virtualidades a su peculiar inte
rés. . . iBendito lugar común éste 
del peligro yankee y lástima que no 
sea más común aún!". 
Resulta difícil admitir que un histo

riador de la talla de Basadre se resigne, 
en su tantas veces citado libro de 1975 
La Vida y la Historia, a la conclusión 
.de que su prisión de varios meses en 
1927 se realizó "sin saber yo el moti
vo" (p. 222). Está claro que ni él, ni 
Mariátegui, ni los dirigentes estudianti
les y obreros que la policía de Legu la 
apresó al mismo tiempo, tuvieron par
ticipación alguna en el "complot co
munista" de que se les acusó. La car
ta de Mariátegui al director de "El Co
mercio" desbarata esa patraña. El pro
pio Basadre sostiene: 

"Por primera vez, creo, se hizo el 
empleo inescrupuloso del temor o 
del recelo contra el extremismo de 
izquierda, sin que se percibiera una 
agitación estudiantil, o un estado de 
efervesencia colectiva" (pp. 
223-224). 
Las autoridades poi íticas de la dic

tadura de Legu ía conocían la posición 
anti-legui lsta del joven Basadre pero 
también estos significativos anteceden
tes relativos a su ideología: 1) la publi-

cación en el número del 16 de mayó 
de 1925 de la revista Variedades de su 
entusiasta "Elogio a la Internacional", 
cuyo texto está reproducido en el libro 
antológico de Basadre titulado Apertu
ra (Ediciones Taller, Lima, 1978, pp. 
469-470); 2) el encendido lenguaje an
ti-imperialista de su articulo publicado 
en el número de mayo de 1927 de la 
revista Amauta, de la que hay ahora 
una valiosísima edición en facsímile; 
3) su pública vinculación intelectual y 
personal a un hombre como Mariátegui 
que, desde el hospital-cárcel, reafirma
ba su "filiación y su fe" marxistas. 
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La represión policial a la izquierda 
peruana recién empezaba, como lo se
ñala Basad re, en 1927; y lo hacía in
ventando "complots". Ni entonces ni 
durante varias décadas de violación de 
derechos humanos los izquierdistas 
han logrado que se les muestre prueba 
fehaciente de su culpabilidad. Desde 
1927 -y tal vez desde antes- bastaba 
con que la policía recibiera órdenes de 
quienes sospechaban de su posición 
ideológica, aunque fueron personas de 
mucho ·menor trascendencia que José 
Carlos Mariátegui y Jorge Basadre. 
Conviene recordarlo en el cincuentena
rio de la muerte del Amauta. 

Ricardo Maartínez de la Torre, otro intelectual de pública vinculación a Mariátegui, tambié11 
su frió las prisiones de las dictaduras oligarquicas. 
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P.;ris, le 1 O dici~m bre Je 1926. 

Les Grands Journaux Ibero 
Américaines 
11, Avenue de L'Opéra 
París 
Téléph Central 84-93 
Andresse Télégr AMERIBO 
A.C . . Seine 19-017 

í '✓li querido compaiiero: 
Agradezco a usted en lo que vale el oondadoso 

juicio yue me eilvÍ& puolicado en "1vlundial", 
relativo a mi laJor literaria. 

Varios i>asajes de su •cariñoso ensayo llevan tal 
voluntad de co;nprensión '{ logran interpretarme 
con tan penetrativa agilidad, ..:¡ue leyéndolos me 110 

sentido corno descu;.,ierto por la primera vez y 
como revelado en- moJo concluyente. Su ensayo, 
sobre todo, está lleno de iluena voluntad y de ta
lento, Le a::iradezco, querido comí)añero, por am
bas cosas. 

He recibido "Amauta". Sigo con fraternal y 
fervorosa sim¡Jatía los trances y esfuerzos cultura
les de nuestra generación. a cuya cabeza está us
ted y están otros espíritus sinceros como el suyo. 
En estos días enviaré a usted con todo cariño al
!:)Ún trabajo para "Amauta", cuyo éxito y acción 
renovatriz en América celebro de corazón, puesto 
que ella es, como usted me tlice, "nuestro mensa
je". Creo que esta resonancia ha de crecer, con
tribuyendo así a densificar más y más la sana ins
piración peruana de nuestra acción ante el conti
nente y ante el mundo. 

Próximamente le escribiré acerca del liiJro que 
me pide para la Editorial Minerva. Pueda ser que 
ese libro esté listo muy en breve. 

Un afectuoso saludo para todos, los buenos ami
gos de ''Amauta" y µara usted un estrecho aorazo 
de su devoto compañero. 

César Vallejo 

nr,n 



PREMIO EXTRAORDl·NARIO 
JOSE CARLOS MARIATECiUI 

CASA DE LAS AMERICAS- LA HABANA
CUBA 
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CQIJlo contribución a la conmemoración del 0g 
iversario de ta m11erte de • .ira.M1il::~.'1Mit8t• 

~t. y en. cumplimiento de la re:::'! íililme 
del Encuentro de Escritores Latino anos y 
del Caribe de 1979, la Casa .de las Américas convo 
ca además al Premio Extraordinario Jos.é Carlos 
M~riátegui sobre el tema Marxismo, cultura nacio
nal y luchas populares en la América· Latina. Los 
trabajos podrán consistir en estudios teóricos o 
históricos, exámenes de procesos sociales, movi
mientos de resistencia o liberación, y contribucio
nes d~ Mariátegui o de otros pensadores marxis
tas sobre problemas de la cultura nacional y las 
luchas populares en la América Latina. Los libros 
en cuestión podrán ser enviados hasta el 30 de no
viembre de 1980, y el fallo será dado a conocer 
conjuntamente con los Premios de 1981. 
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Lo que Ana Chiappe dijo de su 
esposo, el Amauta 

El 16 de abril de 1979, al ser invitada de honor de la juventud sanmarquina 
para develar el busto erigido en homenaje al Amauta, la señora Anita Chiappe 
viuda de Mariátegui expresó hermosos conceptos como los que siguen: 

"Amigos: una singula~ coyuntura de mi periplo vital me permitió, hace 
casi sesenta años, unir mi existencia a la de José Carlos Mariátegui y compar
tir, durante ocho años, la dura pero fascinante experiencia con un personaj,e 
de excepción que, consciente de su destino histórico, puso al servicio de los 
intereses populares -los únicos legítimos intereses-, lo mejor de su inteli
gencia, de su sensibilidad, de su genio creativo y de su capacidad de lucha. 
Lo acompañé incondicionalmente en vida, persuadida de la justicia de su cau
sa y después, en su ausencia física, la invariable lealtad a su memoria y a su' 
obra me permite ser testigo excepcional de la extraordinaria proyección his
tórica de una vida hecha creación heroica". 






